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RESUMEN 

El propósito de esta investigación es analizar la relación existente entre el desarrollo 
del borde costero de la comuna de Pichilemu con el aumento a la exposición de 
amenazas, respecto a la actividad turística, lo que genera nuevos escenarios de riesgo a 
los que se ven enfrentados principalmente la población flotante, para así verificar si es 
que efectivamente los instrumentos de planificación que actualmente existen en el país, y 
por los cuales se rigen las instituciones locales, abalan de una u otra forma el aumento de 
riesgo en zonas donde hay grandes intereses económicos, como lo son las zonas 
litorales. Se analizan entonces, la vulnerabilidad a través del análisis de la gestión 
institucional del riesgo, la percepción de los turistas y la vulnerabilidad física de las 
construcciones destinadas a servicios turísticos. La exposición, en cuanto a 
infraestructura crítica y servicios turísticos ya existentes, y finalmente se analizan las 
amenazas de origen natural como tsunami, remoción en masa e inundación. 

 
Se determinó que el desarrollo al que se ha visto afecto el borde costero de Pichilemu 

en los últimos años, ha sido modelado por la actividad turística, presentándose en el área 
de estudio la mayor cantidad de servicios dedicados a esta actividad económica. A su 
vez, se precisó que los alojamientos ya existentes como aquellos que están en desarrollo, 
tienen una sismo-sensibilidad que va de media a media baja. La mayor cantidad de 
población flotante presente en el área de estudio es adulto joven y con un nivel 
educacional bueno. La percepción social del riesgo que ellos tienen se relaciona con lo 
ocurrido en el terremoto de 2010, y también con la desinformación que existe en la 
comuna, sintiéndose en general poco preparados para enfrentarse a fenómenos 
naturales.  

 
Se demuestra que los encargados de las emergencias a nivel local entregan 

información insuficiente respecto a las amenazas a los turistas y se abala la construcción 
de escenarios de riesgo, lo cual ejemplifica lo que ocurre a nivel nacional y demuestra que 
los instrumentos de planificación que hoy en día existen, son defectuosos. 
 

Palabras clave:  

Desarrollo- Actividad turística- Riesgo- Población flotante. 
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CAPITULO I 

PRESENTACIÓN 

 

1.1 Introducción 

 

La presente Memoria para optar al Título de Geógrafa, se contextualiza bajo el 

proyecto FONDECYT 1100223/2010 denominado “Nuevos escenarios de fragilidad 

ambiental asociados al aumento del riesgo y la degradación en ciudades intermedias de 

Chile”. Trata principalmente de mostrar los nuevos escenarios de riesgo que se pueden 

producir por la creciente expansión inmobiliaria a la que se ha visto enfrentada la comuna 

de Pichilemu, en la VI región del Libertador Bernardo O´Higgins, desde el 2002 a la fecha. 

Este trabajo apunta especialmente al borde costero de dicha localidad, entre la zona 

urbana de Pichilemu y Punta de Lobos, pues es allí donde se han generado las últimas 

intervenciones en cuanto a expansión de viviendas enfocadas principalmente al turismo. 

 

Según la Organización Mundial de Turismo, esta actividad se perfila como uno de los 

sectores económicos que presentará mayor diversificación y crecimiento en los próximos 

20 años, potenciándose principalmente en economías de desarrollo (OMT, 2012). Esta 

actividad se encuentra muy presente en el país, y sobre todo en ciudades costeras como 

Pichilemu, lo cual la hace capaz de modelar una localidad en base a ella, y es esto 

precisamente lo que ya está ocurriendo en el área de estudio, y es que “Pichilemu es una 

zona donde se ha ido desarrollando el turismo por el surf, el cual ha ido configurando un 

rol y una jerarquía de carácter regional y nacional” (PLADECO Pichilemu 2010). Sin 

embargo, esta ciudad aun no muestra “…un nivel de equipamiento adecuado en la 

comuna, lo que representa un desafío y, a la vez, una gran oportunidad hacia el futuro en 

una posible consolidación como centro turístico y de servicios de clase mundial, 

ampliando el rol que la misma juega en el contexto de la región y el país.” (PLADECO 

Pichilemu 2010), esto a pesar de que Pichilemu siempre ha tenido tendencias al turismo y 

a la actividad terciaria, desde que Agustín Ross adquirió el Fundo San Antonio de Petrel 

en 1885. 

 

Si bien Pichilemu está tendiendo al desarrollo en base a esta actividad económica, 

existen no solo desafíos relacionados con el equipamiento o infraestructura, sino que 
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también relacionados con la seguridad de quienes vistan anualmente esta localidad, y es 

que es preciso considerar que en todo balneario existen riesgos de origen natural, que 

constituyen una restricción para el desarrollo sustentable de las sociedades (LAVELL, 

1997), por lo que cualquier localidad que se desarrolle en base a cualquier actividad 

económica debería tomar en cuenta esta variable, y más si es que solo hace 3 años 

ocurrió un fenómeno como el terremoto y tsunami del 27 de febrero del 2010. 

 

Pichilemu presenta un importante desarrollo turístico en su borde costero por las 

diversas condiciones paisajísticas y climáticas que posee. A su vez presenta un gran 

matiz de servicios e infraestructura relacionada con el turismo que se ubican en mayor 

densidad en la zona céntrica de la localidad, la cual está muy cercana a la Playa Principal, 

por lo que da la posibilidad de complementar servicios.  

 

Sin embargo, el borde costero de Pichilemu es una zona donde existen ciertas 

sensibilidades. En primera instancia se trata de una zona de amenaza de tsunami, el cual 

es un tema que está aun sensible en la población, pues como se nombró con antelación, 

solo hace 3 años ocurrió un fenómeno de esta naturaleza que destruyó gran parte del 

cordón litoral. Además no existe una plan de información a los turistas sobre temas de 

riesgo -cómo reaccionar, a quien recurrir, etc.-, pensando en que aquí se concentran 

turistas de todo el mundo, sobre todo en el sector de Punta de Lobos, el cual se encuentra 

amenazado por remoción en masa. 

 

Estos factores y otros que se desarrollarán en el presente trabajo, dan cuenta del 

riesgo al que está sometida la comunidad y más aún los turistas, que durante el periodo 

estival llegan incluso a 100.000 personas (considerando que en la comuna en total viven 

solo alrededor de 12.000), y si no existe un plan de información dirigidos a ellos, 

constituyen entonces, una problemática significativa frente a la ocurrencia de un evento 

extremo, y más aún cuando hay muchas construcciones que se están desarrollando en el 

borde costero y que tienen relación con los turistas. 

 

Por lo tanto, el borde costero de la comuna de Pichilemu, presenta condiciones para la 

generación de nuevos escenarios de riesgo asociados al desarrollo de la actividad 

turística, considerando así la presencia de amenazas de origen natural, la infraestructura 
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potencialmente expuesta, y el escaso trabajo que se realiza para informar a los turistas, lo 

que a su vez se combina con la nula fiscalización de construcciones en zonas riesgosas. 

Aquí es importante reconocer, por ejemplo, que una parte importante del riesgo que 

enfrentan países y poblaciones es producto de las acciones conscientes o inconscientes 

del sector privado y sus agentes, a veces avalado por las políticas públicas y a veces 

ignorando la normativa y legislación nacional.(LAVELL, 1993) 

 

Es por todo lo anteriormente mencionado que este trabajo tiene como finalidad exponer 

la relación que hay entre el desarrollo que se está gestando en la localidad y qué tan 

vulnerable es la población flotante de la comuna, considerando que es ésta la potencial 

compradora o arrendataria de las construcciones que se están generando en el borde 

costero, y a su vez, analizar la percepción que ésta tiene sobre los riesgos que se 

presentan en la localidad. 

 

 La metodología utilizada se basó en un trabajo con bases de datos oficiales y terrenos 

realizados al área de estudio, donde se aplicó una encuesta de percepción social del 

riesgo basada en la escala de Likert y preguntas semi-cerradas; un levantamiento de uso 

de suelo que permitió ubicar y analizar la infraestructura relacionada con el turismo y las 

construcciones que se llevan a cabo, como también la infraestructura crítica; determinar la 

vulnerabilidad física, como también analizar la gestión del riesgo en  Pichilemu y su 

alcance en los turistas; y también determinar y analizar las amenazas presentes en el 

borde costero a través de fuentes secundarias. 

 

Entre los principales resultados encontrados se demuestra que existen diversos 

sectores de construcciones, pero que este se concentra principalmente en el sector de 

Infiernillo, donde la mayor cantidad corresponde a casas particulares, y que las 

edificaciones que se desarrollan y se relacionan con servicios turísticos se concentran en 

el sector de Punta de Lobos. Asimismo, hay factores como la difusión de información a 

turistas, la responsabilidad de la Municipalidad frente a la gestión y el compromiso de ésta 

para reducir escenarios de riesgo, que se encuentran deficientes, pero donde se sabe de 

la relevancia que tienen para reducir el riesgo. 
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1.2. Planteamiento del Problema 

 

“Las zonas costeras corresponden a franjas que resultan del contacto interactivo entre 

el medio físico-natural y las actividades antrópicas que en él se desarrollan, compartiendo 

los ámbitos marítimo y terrestre, “…corresponde a una entidad espacial con 

características propias, vinculadas a la interacción de procesos situados en la interface 

entre la geósfera, atmósfera e hidrósfera, condición que le otorga características 

ambientales de fragilidad y vulnerabilidad, y por otra parte, porque por naturaleza esta 

zona constituye un espacio muy atractivo para diversas actividades humanas (urbanas, 

industriales, turísticas, de transporte, agrícolas, acuícolas, pesqueras y otras actividades 

extractivas), lo que produce la concurrencia de múltiples usos y con frecuencia la 

generación de conflictos territoriales.” (ANDRADE et al., 2006: 24). Es por ello, que el 

borde costero está constantemente sometido a la convergencia de múltiples usos y a una 

presión sobre los ecosistemas  que tiende a incrementarse. Es un espacio socialmente 

deseado, pero escaso, por lo cual la noción de conflicto territorial es clave para su 

comprensión. Este conflicto no solo se ve afectado por quienes componen el territorio o 

las variables físicas que este tenga, sino más bien por cómo se maneja dicho espacio.  

 

Esto hace necesario la creación de una fuerte base metodológica y conceptual que 

permita una adecuada planificación del borde costero, tomando en cuenta la diversidad y 

multiplicidad de elementos que en él confluyen. En Chile, existen aproximaciones a la 

resolución de las problemáticas derivadas de lo antes mencionado, así lo demuestra la 

existencia de la Política Nacional de Uso del Borde Costero del Litoral de la República 

(PNUBC), promulgada en 1994 la cual se ejecuta a través de la Comisión Nacional de 

Uso del Borde Costero y las respectivas comisiones a nivel regional, cuyo objetivo es 

precisamente asegurar la conservación de los recursos costeros, regulando los diferentes 

usos y actividades que se realizan en las zonas litorales, mitigando y previniendo los 

conflictos de su uso (PNUBC, 1995).  

 

Los distintos usos que se le da al borde costero chileno, mayormente -por no decir 

completamente- se encuentran ligados a actividades productivas que van, evidentemente, 

en pos del desarrollo de la localidad. Sin embargo, muchas de estas actividades 

privilegian los beneficios económicos por sobre la propia seguridad de la comunidad. Un 
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ejemplo de esto, es el turismo, ya que en muchas localidades costeras de Chile, se puede 

observar una escasa planificación del territorio, lo cual se evidencia en la cantidad de 

casas o la densidad de estas mismas sobre terrenos donde el suelo está compuesto 

principalmente de arena (caso observado: El Tabo, complejo de edificios ubicados en el 

sector de Playa Chépica). Este tipo de prácticas frente a una actividad económica 

incrementan el riesgo a que está sujeta la población. “Las condiciones inseguras de vida, 

reflejadas en múltiples contextos particulares asociados con la localización de la población 

y la producción, son productos de procesos sociales concretos e históricos.” (WILCHES-

CHAUX, 1998 en LAVELL, 2000: 5). 

 

Es necesario reconocer que en todo aspecto de la vida social se requiere una 

planificación del territorio que evite o mitigue esta inseguridad a la cual la sociedad se ve 

enfrentada a diario, y a su vez, es preciso hacerla partícipe de ésta. Existen muchas 

formas de organizar el territorio donde la sociedad se puede hacer presente, participe y 

sea monitora de su planificación. Una de ellas trata específicamente de la gestión de 

riesgos de origen natural. La Estrategia Internacional para la Reducción de Desastres 

(EISDR), define este concepto como “El proceso sistemático de utilizar directrices 

administrativas, organizaciones, destrezas y capacidades operativas para ejecutar 

políticas y fortalecer las capacidades de afrontamiento, con el fin de de reducir el impacto 

adverso de las amenazas naturales y la posibilidad de que ocurra un desastre.” (ISDR, 

2009: 19). Lo cual no solo incluye el deber del Estado o de las organizaciones 

gubernamentales, sino que intenta incorporar a toda la sociedad, dando a entender que 

se trata de una responsabilidad compartida el hecho de reducir los impactos que ciertos 

fenómenos naturales tendrían sobre las personas. “Aquí es importante anotar que los 

esfuerzos por reducir el riesgo implementados por un actor social podrán ser nulificados 

por las acciones de otros, situación que exige concentración y comunidad de objetivos 

entre los distintos actores presentes en un mismo escenario territorial.” (LAVELL, 1993: 

12). Es por esto mismo que a partir del terremoto del 27 de Febrero de 2010, no solo los 

académicos e investigadores han estado preocupados de estudiar y monitorear las 

localidades afectadas por este fenómeno, que además de generar desastres como los 

derrumbes de edificaciones por el movimiento telúrico, también afectó a muchas de las 

localidades costeras del país por un tsunami de gran envergadura que ocurrió pocos 

minutos después del sismo y que generó  un gran impacto precisamente a causa de la 
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mala localización de los hogares, y por ende, de una mala planificación del borde costero, 

además de la escasa capacitación de la población para reaccionar ante este tipo de 

eventos.  

 

Es importante entender que los riesgos no son un objeto o un estudio aislado del 

territorio, sino que más bien, se trata de un estado latente que es transversal a todas las 

materias de la vida cotidiana, es decir, afecta la economía, la salud, el medio ambiente, 

entre otros, y a su vez estos mismos factores sirven de causa a la exposición a amenazas 

naturales y la vulnerabilidad que presenta la población, por lo que no se puede tratar por 

separado. Esto lo explican VELAZQUEZ Y JIMENEZ (2004:1) de una forma más técnica 

comprendiendo que “Los conceptos "gestión de riesgos" y "ordenamiento territorial" se 

conciben, corto ensayo, a la par con la "gestión ambiental"…”, lo cual explica 

concretamente que debe existir una convergencia entre estas tres aristas de la 

planificación del territorio que resguarde la seguridad del hábitat del ser humano. Al ser 

las tres de tal importancia, se encuentran actualmente resguardadas por ciertas 

normativas y pactos nacionales e internacionales. No obstante,  dentro de los tres 

conceptos que nombran estos autores, el que actualmente tiene una mayor relevancia en 

cuanto a normativa, legislación y compromisos es la gestión ambiental, que se ve 

protegida en cierta medida, por la creciente conciencia que a nivel mundial se ha 

realizado en relación a esta materia. Por supuesto, Chile no se queda fuera de esta 

tendencia, y cada año salen a luz pública un mayor número de organizaciones y 

movimientos que conciernen a esta materia (ejemplo de estos son Patagonia sin 

Represas, Chile Sustentable, Red por la Defensa de la Precordillera, OBS Chinchimén, 

entre muchas otras organizaciones). 

 

Es por ello, que es importante realizar un mayor número de trabajos e investigaciones 

que incluyan temas medioambientales, y que a la vez sean capaces de mostrar cómo se 

gestiona ambientalmente en los distintos países. Es justamente aquí donde se encuentran 

ciertas respuestas que llegan al ver el estado en el que se encuentra la relación entre el 

ordenamiento territorial y la gestión de riesgos en nuestro país, y es que efectivamente 

Chile, por su geografía, presenta una actividad variada de fenómenos de distinta 

naturaleza que se convierten en amenaza para la población. 
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Como lo define LAVELL (1993: 10), existen diversos tipos de amenazas, las que son 

“propias del mundo natural, como son las asociadas con la dinámica geológica, 

geomorfológica, atmosférica y oceanográfica (por ejemplo, sismos, deslizamientos de 

tierra, huracanes y tsunamis); las de naturaleza seudo o socio-natural, producidas como 

resultado de la intersección o relación del mundo natural con las prácticas sociales, como 

son muchos casos de inundación, deslizamientos y sequías. En éstas, la deforestación, 

cambios en los patrones de uso de suelo u otros procesos sociales, crean o amplían las 

condiciones de amenaza; y las antropogénicas, producto de la actividad humana, como 

son los casos de explosiones, conflagraciones, derrames de materiales tóxicos, 

contaminación de aire, tierra y agua por productos industriales, etc.”. El presente trabajo, 

se enfoca en las amenazas que Lavell define como “seudo o socio-naturales” y en las del 

“mundo natural”, ya que el área de estudio al cual nos vemos enfrentados presenta 

riesgos de tsunami, sismos, remoción en masa e inundación por lluvia y desbordes 

fluviales (GARCÍA, 2007). En el presente trabajo nos enfocaremos en la amenaza de 

tsunami principalmente, ya que es una de las que rigen la planificación de emergencias y 

también es a la que más atención le ha puesto la Municipalidad en cuanto a trabajos de 

prevención. 

 

El área de estudio del presente trabajo corresponde a la comuna de Pichilemu, 

específicamente la zona costera que une la zona urbana de Pichilemu y Punta de Lobos, 

pues es una zona que se ha expandido en los últimos años de forma tal, que ha dado 

paso a la conurbación entre Cahuil y Pichulemu. Según el Plan de Desarrollo Comunal de 

Pichilemu 2010-2014, es precisamente esta zona la que seguirá expandiéndose para dar 

paso a nuevos lugares de alojamiento, pues como es sabido, esta localidad es conocida 

por la cantidad de turistas que llegan en periodos de descanso e incluso durante todo el 

año para la práctica del surf. La comuna tiene una población de 12.392 habitantes (Censo 

INE Año 2002), pero”… durante la temporada estival ve aumentada su población flotante 

en unas 100 mil personas…” (Gobernación Cardenal Caro) de los cuales muchos están 

relacionados con el deporte, particularmente el surf, lo cual ha llevado a edificar en todo el 

borde costero (restoranes, hostales, cabañas, segundas viviendas, entre otros). 

Es necesario también, destacar el hecho ocurrido el 27 de Febrero del 2010, donde 

esta localidad se vio muy afectada  por el terremoto y posterior tsunami. Hoy en día, es 

sabido que en esta zona existen proyectos de inversión que tienen relación con el turismo, 

http://www.gobernacioncardenalcaro.gov.cl/
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y principalmente con la idea de construir segundas viviendas, “Pichilemu es una zona 

donde se ha ido desarrollando el turismo por el surf ha ido configurando un rol y una 

jerarquía de carácter regional y nacional que no se condice con el actual nivel de 

equipamiento existente en la comuna, lo que representa un desafío y, a la vez, una gran 

oportunidad hacia el futuro en una posible consolidación como centro turístico y de 

servicios de clase mundial, ampliando el rol que la misma juega en el contexto de la 

región y el país” (PLADECO Pichilemu 2010-2014) .Esto último lo hace muy atractivo de 

estudiar por tratarse de una zona de riesgo y por tanto, se exhibe la relevancia del tipo de 

gestión del riesgo que se ejecuta en el borde costero, y que como se señaló con 

antelación, tiene una relación directa con la gestión ambiental que también se está 

ejecutando en el mismo lugar, puesto que Pichilemu, no solo se ve afecto a riesgos de 

índole “natural” sino que también “socio-natural”, que a la vez se conectan con la 

planificación del territorio, donde actualmente, y en base a estos proyectos de inversión, 

se evidencia un nulo o escaso diálogo entre los conceptos que VELAZQUEZ y JIMÉNEZ 

(2004) señalan como acciones que deben ejecutarse en forma conectada, y lógica para 

poder llegar a un ordenamiento óptimo del territorio.  

 

En este sentido, es necesario mencionar que “El panorama visto desde la óptica de 

América Latina y Norteamérica indica que la gestión del riesgo: i) Se encuentra analítica e 

institucionalmente menos evolucionada que la gestión ambiental; ii) Sigue enfatizando en 

la atención y en la remediación (es decir articulaciones reactivas); iii) Los desastres tiene 

impactos políticos de mayor trascendencia que los problemas ambientales y por 

consiguiente la gestión tiende a manejarse por entidades cercanas al poder político; iv) La 

gestión del riesgo involucra directamente a las entidades municipales, más que la gestión 

ambiental. Por otro lado, la gestión ambiental: i) Continúa enfatizando su gestión en los 

procedimientos para el otorgamiento de licencias o permisos y el control de la 

contaminación; ii) Está respaldada por instituciones mucho más antiguas que las 

relacionadas con riesgos, generalmente de orden nacional o subnacional; iii) En 

consecuencia con lo anterior, la gestión ambiental rara vez tiene asidero a nivel municipal” 

(OLIVERA, 2007:62). 

 

En Chile existen diversas normativas y también el país es firmante de diversos tratados 

o “pactos” asociados a la protección ambiental, lo que debería incidir en una eficiente 
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gestión del territorio y el ambiente. No obstante, se observa que el desarrollo productivo 

en el país muchas veces incide en el aumento de las condiciones de riesgo,  por lo que el 

presente trabajo se enfoca en analizar cómo las inmobiliarias que actualmente se 

encuentran desarrollando proyectos en Pichilemu, se ciñen a la normativa existente y 

seleccionan la localización de estos proyectos, y además, cuál es el nivel de 

vulnerabilidad que posee la población que adquiere o arrienda las viviendas en este 

sector, donde se observa una importante densificación de la zona costera desde el año 

2002 en zonas de amenaza. Se debe recordar que el terremoto y tsunami ocurrido el 27 

de Febrero del 2010, arrasó con gran parte del cordón litoral, lo cual hace que hoy en día 

las viviendas que se instalen en esta zona se vean muy expuestas a amenazas de este 

tipo, pues las barrera naturales que ayudaron en ese evento a paliar en parte el efecto del 

tsunami, se ven actualmente deteriorados o bien ya no existen. 
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1.3. Área de Estudio 

 

El presente estudio se localiza en Pichilemu, comuna costera y capital de la provincia 

de Cardenal Caro de la VI Región del Libertador General Bernardo O’Higgins. Se 

encuentra ubicada entre los paralelos 34° 20´y 34° 30´ de latitud sur aproximadamente, en 

la zona central de Chile y se encuentra a unos 210 kilómetros al suroeste de Santiago. 

Pichilemu limita al norte con la comuna de Litueche, al este con la comuna de Marchihue, 

al sur con Pumanque y Paredones, y al oeste con el océano Pacífico. 

 

Se estudió el borde costero, el cual es considerado en este trabajo a partir de la línea 

de costa hasta aproximadamente 600 metros hacia el interior. Los límites del área de 

estudio están dados por caminos e hitos naturales de la comuna. Por el norte la laguna 

Petrel, por el oeste el océano Pacífico, por el sur camino a Punta de Lobos, finalmente por 

el este las calles Av. Aníbal Pinto, Agustín Ross, Washingtong Saldías, Topocalma, Felipe 

Iturriaga, Loa Alerces, Av. Millaco, Berna, Aviador Acevedo, Ferrari, Av. Comercio 

(Camino a Cahuil). 

 

Esta área ha sido definida en base a los riesgos que presenta, siendo el más 

importante el riesgo por tsunami, que cubre la totalidad del área seleccionada. Otro riesgo 

que se presenta en esta zona es el de remoción en masa, el cual se presenta  

principalmente en la zona de Punta de Lobos. Finalmente, el riesgo por inundación se 

encuentra relacionado directamente a la laguna Petrel, en el sector norte del área de 

estudio. 

 

El área de estudio está casi en su totalidad amenazada por tsunami,  es mas para el 

terremoto del 27 de Febrero de 2010, se vio afectada por esta amenaza. Si bien la onda 

de la ola provenía desde el sur, prácticamente no entró en el sector de playa hermosa, sin 

embargo lo hizo en la zona entre la Laguna Petrel y La Puntilla, llegando cerca de la 

avenida Aníbal Pinto, lo que correspondería aproximadamente a 10 m.s.n.m. Es por esto 

último que se escogió esta calle como límite este del área. Mientras que en la zona de La 

Puntilla e Infiernillo, se seleccionaron varias calles de limite este, ya que ellas se 

encuentran cerca de los 20 m.s.n.m., lo que es plena zona de riesgo de tsunami, y si bien 

para el 2010, este fenómeno no cubrió la totalidad de área de estudio, si es una franja en 
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la que el riesgo está latente, lo cual se justifica a partir del tsunami ocurrido en 1960, 

donde el área de inundación que se alcanzó en esa oportunidad fue precisamente de 20 

m.s.n.m. 

 

Finalmente en Punta de Lobos, el limite esta dado por el camino principal, y si bien 

existe la amenaza de tsunami, está más latente la amenaza de remoción en masa por los 

acantilados activos que existen en esa zona.  

 

Figura N°1: Área de Estudio 

 

Fuente: Elaboración propia. 
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1.3.1. Descripción del Sistema Físico Natural del área 

 

1.3.1.1. Clima: Según la clasificación taxonómica de Köppen, la cual se basa en 

las características de precipitaciones y temperaturas de un determinado lugar, el área de 

estudio se encuentra dentro de la unidad climática denominada Mediterráneo, con 

temperaturas moderadas y estación seca en verano. El promedio anual de temperatura 

oscila entre los 12°C y los 15°C.  

 

La humedad relativa es de 70% la mayor parte de los meses del año, incluso aumenta 

en los meses de invierno hasta un 88%. Esto es resultado de la influencia marítima. 

 

Los vientos provienen principalmente del suroeste y se producen generalmente 

después del medio día, aumentando su intensidad a medida que avanza el día. En las 

mañanas se presentan vientos del este. En invierno se registran vientos del noroeste 

(PLADECO, 2010). 

 

1.3.1.2. Vegetación (basado en PLADECO, 2010): Como se mencionó con 

antelación, el clima es clasificado como mediterráneo templado, lo que significa que 

posee inviernos muy fríos y húmedos, y veranos muy secos y cálidos, determinando de 

esta forma la vegetación presente. En este caso, se distinguen dos asociaciones 

vegetales: 

 

- Matorral Espinoso Caducifolio donde se encuentran especies tales como: Colletia 

spinosissima (Yáquil), Cestrum parqui (Palqui), Aristeguietia salvia (Salvia), Adesmia 

confusa (Espinillo), Oxalis rosea (Calle colorado), Baccharis rosmarinifolia (Chilca), Acacia 

caven (Espino)  (PLADECO, 2010). 

- Bosque Esclerófilo Mediterráneo se presentan las siguientes especies: Cryptocarya 

alba (Peumo), Quillaja saponaria (Quillay), Litraea castica (Litre), Peumus boldo (Boldo), 

Maytenus viaria (Maiten), Azara celestrina (Corcolén), Shinus latifolius (Molle).  

 

Es necesario mencionar que la vegetación natural de la comuna se encuentra muy 

intervenida, por lo que las especies introducidas aquí también juegan un rol importante, 

pues las principales empresas forestales de la región se encuentran en las cercanías de 
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la comuna. Es por ello, que el pino radiata, es una de las especies más comunes, en 

conjunto con el eucaliptus y los álamos, ocupando un 48% de la superficie total de suelo 

(PLADECO, 2010). 

 

1.3.1.3. Suelo (basado en GARCÍA, 2007): En el área de estudio, específicamente 

en la zona costera de la zona urbana consolidada de Pichilemu y el camino que une 

Punta de Lobos con esta ciudad, se presentan suelos de tipo Misceláneo Dunas (MD), 

que corresponde a terrenos ocupados por arenas y que se ubican en la terrazas 

marginales de la costa. 

 

Dentro de estos misceláneos se distinguen algunas variaciones: 

 

MD-1: corresponde a terrazas ocupadas por arenas estabilizadas (dunas), con 

vegetación arbustiva y pastos escasos, que permite el desarrollo de especies forestales. 

Su capacidad de uso es de VIIe1, presenta riesgo de erosión por agua o viento. Tiene 

excesivo drenaje. 

MD-2: Corresponde a terrazas constituidas por arenas de tipo basáltico-andesítico 

que no presentan ningún grado de meteorización. Estos terrenos están sometidos a 

erosión eólica por carecer de todo tipo de vegetación. Su capacidad de uso es de VII. Son 

suelos excesivamente drenados y con erosión moderada. 

 

Sin embargo, en la zona de Punta de Lobos, el tipo de suelo es distinto, corresponde a 

una variación de la Asociación Matanzas, MTZ-1, que aparte de representar la asociación, 

corresponde a suelos profundos, de textura superficial franco limosa, ligeramente 

ondulado con pendientes complejas de 2 a 5% (1° a 3°) y bien drenados. Tiene una 

capacidad de uso de IVs3, con limitación de suelo al tener subsuelo de permeabilidad 

lenta o muy lenta. 

 

1.3.1.4. Geomorfología: En la comuna se presentan en términos generales, tres 

rasgos morfológicos:  

 

Cordillera de la Costa, se caracteriza por la presencia de cerros y pendientes fuertes 

con aptitudes forestales y eventualmente ganaderas y agrícolas, con presencia de 
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asentamientos dispersos en el territorio, normalmente vinculados a algunos cursos de 

agua que facilitan las labores agrícolas y las vías de acceso y de circulación interior de la 

comuna (PLADECO Pichilemu 2010). La codillera de la costa aquí no supera los 300 

m.s.n.m. que al desplegarse hacia el oeste pierde altitud y se une a las terrazas de 

abrasión marina que se desarrollan sobre rocas metamórficas (BORGEL 1983, en 

GARCÍA, 2007).  

 

La línea de costa es baja y mixta, presenta playa y acantilados (BORGEL 1983 en 

GARCÍA, 2007). En el sector de Punta de Lobos, Playa Hermosa y Playa Principal, se 

reconoce un relieve de erosión marina compuesto por playas y dunas, identificándose 

también bordes acantilados. 

 

Las terrazas de abrasión marina están dispuestas de forma longitudinal, siendo en el 

sector sur del estero San Antonio (al norte del área de estudio), el lugar donde se pueden 

ver con mayor amplitud. 

 

Existen tres niveles de terrazas marinas diferenciadas altitudinalmente: Una terraza 

baja esculpida en rocas del zócalo de esquistos con cobertura de arenas en el sector 

Infiernillo, una terraza media en el rango de los 50 m.s.n.m. con secuencia estratigráfica 

basal de rocas esquistosas del zócalo y sobreyacen depósitos de areniscas terciarias del 

grupo Navidad en la ensenada de Pichilemu; y un nivel superior de 90 a 115 m.s.n.m. 

(Soto, 2005). 

   

Al sur de Pichilemu las terrazas marinas son interrumpidas tanto por acantilados vivos 

como estabilizados, que se presentan con escarpes de fuerte pendiente, creados por la 

acción del mar sobre rocas metamórficas (PLADECO, 2010). Entre Pichilemu y Cahuil se 

presentan diversas zonas de vegas litorales. 

 

El sistema de dunas de Pichilemu, se desarrolla al sur de la ciudad y presenta 

estructuras complejas. Se observan tres subsistemas de dunas: anteriores, transgresivas 

y parabólicas. De éstas, el más complejo es el sistema moderno de dunas transgresivas 

activas (PLADECO, 2010) 
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1.3.1.5. Hidrología: La red de drenaje presente en esta zona interrumpe la 

continuidad espacial del borde costero sobre el cual se han desarrollado los principales 

asentamientos humanos de la comuna (PLADECO Pichilemu 2010), y consta de dos 

esteros principales, el estero San Antonio ubicado al norte del área de estudio, y el estero 

Nilahue ubicado al sur de la comuna, el cual finaliza su recorrido en la laguna de Cahuil. 

Aparte de estos drenes, existen diversos humedales y lagunas, de las cuales se puede 

nombrar, Laguna Petrel, El Barro, El Bajel, El Ancho, entre otros. El área de estudio no 

presenta humedales, pero si una serie de quebradas intermitentes. 

 

Figura N°2: Hidrología 

 

 

Fuente: Elaboración propia. 
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1.3.2. Antecedentes Sociales del área 

 

1.3.2.1. Situación Sociodemográfico  

 

La Región de O´Higgins presenta una superficie de 16,387.0 km² y una población 

estimada al año 2010 de 883.368 habitantes, este total de población es cerca de un 5% 

de la población total del país, estimada en cerca de 15.200.000 de habitantes (Censo 

2002). En la Región de O´Higgins existen 3 provincias, la provincia de Cachapoal tiene 

555.000 habitantes, la provincia de Colchagua 196.566 habitantes, y finalmente la 

provincia de Cardenal Caro posee 41.160 habitantes, lo que corresponde cerca del 4,5% 

de la población total de la Región (Censo, 2002). 

 

Pichilemu es una comuna que presenta una población total de 12.392  habitantes 

(Censo 2002), de los cuales un 73, 3% de la población vive en áreas urbanas. La 

superficie de la comuna en cuestión es de 749,1 km2 aproximadamente, presentándose 

una densidad de población cercana  a los 16,54 hab/km2. El Plan de Desarrollo Comunal 

del 2010-2014, estimó que para el año 2013, en esta localidad habría cerca de 15.373 

personas, viéndose aumentada la población urbana mayormente que la rural. 

 

Según esta estimación del PLADECO (2010-2014), Pichilemu muestra una densidad 

de población de 20, 5 hab/km2. Bajo este contexto es que se puede aproximar una tasa de 

crecimiento de 2,4% en comparación con la totalidad de la población que el Censo 2002 

presentó 12.392 habitantes. Es necesario dejar en claro, que este número presentado es 

solo de la población que habita esta comuna, sin embargo, y según datos del 

Departamento de Turismo de la Municipalidad de Pichilemu, la población en época estival 

es de cerca de 100.000 personas, y para feriados, la población fluctúa entre los 60.000 y 

80.000. Por lo que la densidad de población fluctuaría entre los 133 hab/km2, y los 80 

hab/km2, muy altos en comparación con 17,17 hab/km2 que presenta habitualmente 

Pichilemu. 
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Tabla N°1: Porcentaje de crecimiento poblacional en Pichilemu 

 

Años 1992-2002 2002-2013 

Pichilemu 16,13% 2,4% 

Fuente: Elaboración propia a partir de datos obtenidos en INE y en PLADECO. 

 

Según los datos obtenidos en el Instituto Nacional de Estadísticas, el aumento de la 

población en este último periodo no ha sido muy fuerte, es más entre los años 1992 y 

2002, fue donde más creció la población de esta comuna. Sin embargo, se atribuye este 

congelamiento del crecimiento de población a que los terrenos en esta comuna son de un 

costo elevado, ya que al irse incrementando el potencial turístico de la zona, también ha 

aumentado el costo de vida en ella. 

 

Por su parte, la estructura urbano-rural que presenta la comuna, se ha ido modificando 

con el paso del tiempo, convirtiéndose en un centro urbano principalmente, siendo el 

albergue principal de éste la parte céntrica de la ciudad de Pichilemu, y los lugares en 

altura.  

 

Desde sus orígenes, la comuna formó parte de los sectores costeros de la zona central 

de Chile que funcionaron como balnearios turísticos y estuvo relacionada al surgimiento y 

desarrollo de la naciente burguesía chilena de fines del siglo XIX y principios del Siglo XX 

con el proyecto que encabezara Agustín Ross y que consolidara la vocación turística de la 

comuna que la convirtió en el balneario más importante de la sexta región, en la época 

mencionada. (PLADECO Pichilemu 2010) 

 

También, debido a su ubicación y relativa centralidad, la comuna de Pichilemu fue 

siempre y funciona hasta el día de hoy como centro de servicios, no sólo comunal, sino 

que también provincial, siendo el núcleo central de las actividades y de los servicios que 

se desarrollan en la costa de la VI Región, condición que se potencia hoy y se proyecta al 

futuro con fuerza incuestionable, con la mejora en la accesibilidad y con la Ruta Costera 

Nacional, proyectada. De hecho, en la actualidad, los sectores en torno a Punta de Lobos, 

ubicado entre Pichilemu y Cahuil, a pesar de tener solamente algunos años como zona 

urbana propiamente tal, concentran gran parte de la demanda de los actuales y futuros 

inversionistas inmobiliarios y turísticos, debido al importante desarrollo que el sector ha 
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ido evidenciando, producto del desarrollo del Surf a escala internacional, consolidándose 

como el sector de las mejores olas de Sudamérica para el desarrollo de este deporte 

(PLADECO Pichilemu 2010). En este contexto, es que se puede mencionar que según la 

actualización del Plan Regulador Comunal del año 2005, la expansión de la ciudad es 

hacia la conurbación entre Pichilemu y Cahuil, lo cual incluye Punta de Lobos. 

 

1.3.2.2. Actividades económicas 

 

Las actividades económicas principales de la comuna son aquellas que ocupan la 

mayor cantidad de población económicamente activa (P.E.A.), las que generan un mayor 

producto interno bruto (PIB). 

 

La P.E.A. de la comuna, corresponde a un 31,5% del total, y a un 48,5% de la 

población mayor a 15 años. La mayor participación es por parte de los hombres (73%), 

mientras que el porcentaje de participación de mujeres sólo alcanza el 23%. Además de 

esto, se puede señalar que es la población urbana la que más  aporta a la población 

económicamente activa, con cerca de 77%, mientras que la rural sólo participa con un 

23% (Censo, 2002). 

 

De las 3.902 personas ocupadas que registró el Censo 2002, un 51, 5% se 

desempeñan en el sector terciario de la economía, mientras que el sector primario lo 

sigue con un 32,9%, para ya finalmente llegar al sector secundario con un 15,6% de la 

población económicamente activa (Censo,2002). Si bien, Pichilemu tiene a sus 

alrededores las principales plantaciones forestales de la región, hay poco uso de mano de 

obra en esta actividad, y es por ello que este sector ocupa el segundo lugar. Sin embargo, 

el sector terciario es el que más P.E.A. tiene, y es que como se nombrado en reiteradas 

ocasiones dentro de este trabajo, Pichilemu, aparte de ser la capital provincial, también ha 

estado desarrollando el turismo, por lo que los distintos servicios hoteleros, residenciales, 

comercio, entre otros, son los protagonistas en esta comuna.   
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Figura N°3: Porcentaje de Población Económicamente Activa según sector 

de la economía 

 

 

Fuente: Elaboración propia en base a datos obtenidos del Censo 2002. 
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1.4 Objetivos generales y específicos 

 

1.4.1. Objetivo general 

 

Analizar la relación existente entre los proyectos de desarrollo inmobiliario y el aumento a 

la exposición de amenazas, lo que genera nuevos escenarios de riesgo para la población 

en la zona costera de la comuna de Pichilemu, VI Región del Libertador Bernardo 

O’Higgins. 

 

1.4.2. Objetivos Específicos 

 

 Analizar zonas de amenazas de origen natural, a través de fuentes secundarias, para la 

zona costera de la comuna de Pichilemu. 

 

 Localizar y caracterizar los proyectos de inversión en desarrollo, en relación al aumento 

de la exposición y vulnerabilidad de los turistas y población flotante en la zona costera. 

 

 Evaluar la vulnerabilidad de la población que accede a estos proyectos inmobiliarios y su 

percepción del riesgo. 

 
 Analizar la gestión del riesgo en la comuna de Pichilemu. 

 

 

1.5 Hipótesis 

 

La gestión ambiental de proyectos se rige por instrumentos normativos que son útiles a la 

gestión de riesgos. No obstante, ambos no se logran conectar de forma óptima, 

generando impactos no deseados en el territorio, sobretodo en zonas donde los intereses 

económicos han ido en crecimiento, como las zonas costeras del país. En el borde 

costero de la comuna de Pichilemu, se estaría produciendo una tendencia al aumento del 

riesgo sobre todo para los turistas y la población flotante amparada por los instrumentos 

de planificación territorial vigentes. 

 



“Riesgos y desarrollo en la zona costera de la comuna de Pichilemu, 

 VI Región del Libertador Bernardo O´Higgins” 

29 

 
CAPÍTULO II 

 

MARCO TEÓRICO 

 

La problemática de los riesgos naturales abarca un sin fin de variables que es preciso 

comprender y manejar al momento de abordar temas relacionados al asunto en cuestión. 

Se afirma que el estudio de los riesgos naturales debe ser entendido desde una 

perspectiva holística no sólo por parte de los profesionales relacionados  a estos temas 

sino que también y principalmente por la población expuesta a tales sucesos, ya que, se 

debe considerar que frente al comportamiento de los factores naturales generadores de 

situaciones potencialmente de riesgo, son las características y el comportamiento del 

grupo o grupos sociales en cuyo territorio se desarrollan éstas, el factor que determina 

realmente la importancia e incluso la propia existencia de riesgo (CALVO GARCÍA-

TORNEL, 1997, en PARGA, 2012: 19). 

 

En este sentido, el presente marco teórico se concentra en dos aspectos relevantes del 

riesgo. Una tiene relación con la percepción social del riesgo de los potenciales 

compradores de los distintos inmuebles que actualmente se han estado construyendo en 

la localidad de estudio. Esto permite comprender su nivel de vulnerabilidad, relacionarla 

con la información que manejan y conocer el rol de la gestión institucional, principalmente 

respecto al gobierno local. Asimismo, analizar el rol de las instituciones en la capacitación 

de la población flotante que cada año llega a Pichilemu, considerando siempre que el 

turismo es una de las actividades principales de esta localidad, y que para el terremoto y 

posterior tsunami del 27 febrero del 2010, muchos de los muertos y desaparecidos en 

zonas litorales eran turistas (SALDIVIA Y BAKIT, 2002). 

 

Un segundo tema relevante de abordar es el desarrollo local y su relación con el 

riesgo, y es que varios autores coinciden en  “…plantear los desastres como temas no 

resueltos del desarrollo; en general, afirman que las condiciones sociales, políticas, 

económicas e institucionales, resultantes de un modelo de desarrollo impuesto en el 

planeta de forma unilateral y hegemónica, hacen proclives, en lo local, la generación de 

condiciones favorables para la ocurrencia de desastres.” (THOMAS, 2011: 134).  
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Se asume entonces que “ninguna situación que fomente la vulnerabilidad y amenaza 

son producto del azar o de la falta de información y conocimiento. Son construidos por la 

sociedad en el curso de sus procesos de cambio y transformación” (LAVELL, 1993: 6) 

 

Estos procesos de cambio y transformación son los que llevan al desarrollo, pero ¿qué 

tipo de desarrollo estamos generando?, ¿qué tipo de futuro estamos construyendo? Sin 

duda uno que nos hace cada vez más vulnerables frente a distintas situaciones que son 

propias de la naturaleza, situaciones que nos ponen en riesgo, y que como sociedad 

estamos aceptando. 

 

Diferentes situaciones que conllevan una serie de bases que debemos entender y que 

actualmente pareciera que no lo hacemos, y que para poder comprender debemos volver 

a lo básico, volver al significado, y desplegar desde ahí una relación entre ellos que nos 

permita capacitarnos para poder responder frente a las diversas necesidades que como 

sociedad hemos generado, escenarios que nosotros mismos hemos construido. 

 

2.1.  RIESGO 

 

El riesgo es una condición latente que capta una posibilidad de pérdidas hacia el 

futuro. Esa posibilidad está sujeta a análisis y medición en términos cualitativos y 

cuantitativos (LAVELL, 1993.). 

 

“Wilches-Chaux la define como cualquier fenómeno de origen natural o humano que 

signifique un cambio en el medio ambiente que ocupa una comunidad determinada, que 

sea vulnerable a ese fenómeno. En otras palabras, el riesgo existe cuando es probable 

que ocurra un desastre por motivo de que uno o más peligros se manifiesten en un 

contexto vulnerable” (Universidad Autónoma de Puebla, 2011: 6) 

 

La Oficina de Coordinación para el Socorro en caso de Desastres (UNDRO), de las 

Naciones Unidas, elaboró una definición de Riego que dice que se trata “del grado de 

pérdida previsto debido a un fenómeno natural determinado y en función tanto del peligro 

natural como de la vulnerabilidad". (NACIONES UNIDAS, 1984: 80). 
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Según NOVA (2000) Riesgo es la probabilidad de ocurrencia de un peligro. El concepto 

incluye la probabilidad de ocurrencia de un acontecimiento natural o antrópico y la 

valoración por parte del hombre en cuanto a sus efectos nocivos.  

 

Los elementos que se encuentra en riesgo son definidos por MASKREY (1993), como 

todas las actividades humanas y todos los sistemas realizados por el hombre […] y que la 

gente utiliza. 

 

Según FERRANDO (2003), el riesgo corresponde a una situación de exposición y 

vulnerabilidad ante la manifestación de amenazas, en donde el nivel que éste alcance se 

establecerá en relación al tipo de amenaza, al tipo de actividad o uso de suelo y a la 

resistencia intrínseca de éstas a soportar o absorber el momentum de la amenaza. Todos 

los conceptos presentados con antelación, se pueden resumir en la siguiente fórmula 

extraída en esta oportunidad de UNIVERSIDAD DE COSTA RICA (2000): 

 

Riesgo = Amenaza * Vulnerabilidad 

 

Es decir, un riesgo no es solo una amenaza, o solo la vulnerabilidad a la que se ve 

expuesta la población, sino es una conjugación de ambos, que da como resultado una 

situación de latencia constante en el tiempo, que debe ser atendida. 

 

2.2. DESASTRE 

 

“Situación o proceso social que se desencadena como resultado de la manifestación 

de un fenómeno de origen natural, tecnológico o provocado por el hombre que, al 

encontrar condiciones propicias de vulnerabilidad en una población, causa alteraciones 

intensas, graves y extendidas en las condiciones normales de funcionamiento de la 

comunidad; representadas de forma diversa y diferenciada por, entre otras cosas, la 

pérdida de vida y salud de la población; la destrucción, pérdida o inutilización total o 

parcial de bienes de la colectividad y de los individuos así como daños severos en el 

ambiente, requiriendo de una respuesta inmediata de las autoridades y de la población 

para atender los afectados y restablecer de bienestar y oportunidades de vida” (LAVELL, 

1993: 18). 
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“Un desastre es un evento calamitoso, repentino o previsible, que trastorna seriamente 

el funcionamiento de una comunidad o sociedad y causa unas pérdidas humanas, 

materiales, económicas o ambientales que desbordan la capacidad de la comunidad o 

sociedad afectada para hacer frente a la situación a través de sus propios recursos. 

Aunque frecuentemente están causados por la naturaleza, los desastres pueden deberse 

a la actividad humana” (FEDERACIÓN INTERNACIONAL DE SOCIEDADES DE LA 

CRUZ ROJA, sin data). 

 

Bajo este contexto, es preciso mencionar que un desastre es un proceso post-

fenómeno y que se trata más que nada de un proceso social en donde la posibilidad de 

recuperación de la sociedad y su territorio es algo adyacente. Lo cual es completamente 

distinto a la amenaza, la cual trata de un peligro latente, de algo que se encuentra 

siempre presente en el territorio.  

 

2.3 AMENAZA 

Es un peligro latente que representa la posible manifestación dentro de un periodo de 

tiempo y en un territorio particular de un fenómeno de origen natural, socio-natural, o 

antropogénico, que puede producir efectos adversos en las personas, la producción, la 

infraestructura, los bienes y servicios y el ambiente. Es un factor de riesgo externo de un 

elemento o grupo de elementos expuestos, que se expresa como la probabilidad de que 

un evento se presente con una cierta intensidad, en un sitio especifico y dentro de un 

periodo de tiempo definido. (LAVELL, 1993) 

 

Tal cual se nombró con antelación, LAVELL (1993: 3), describe tres tipos de amenaza, 

las cuales pueden hacer sinergia y crear amenazas complejas:  

 

- Amenaza natural: son las propias a las del mundo natural, como son las 

asociadas con la dinámica geológica, geomorfológica, atmosférica y 

oceanográfica (por ejemplo, sismos, deslizamientos de tierra, huracanes y 

tsunamis). 

- Amenaza seudo o socio-natural: son las que se producen como resultado de la 

intersección o relación del mundo natural con las prácticas sociales (por 

ejemplo, inundaciones, deslizamientos y sequía). En este caso, la 
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deforestación, los cambios en los patrones de uso de suelo u otros procesos 

sociales, crean o amplían las condiciones de amenaza. 

- Amenaza antropogénica: que son producto de la actividad humana, como por 

ejemplo las explosiones, conflagraciones, derrames de materiales tóxicos, 

contaminación de aire, tierra y agua por productos industriales, etc. 

 

Todos los desastres son resultado de acciones humanas, de procesos sociales, 

político, histórico, territorialmente acotados y conformados. Un desastre se refiere a algún 

resultado de acciones humanas; no se trata de un acontecimiento físico sino de un  

proceso social, económico y político desencadenado por un fenómeno natural.  Llamarlo 

"natural" es inapropiado, porque presupone que puede existir con prescindencia de la 

sociedad y de las acciones y decisiones de los hombres (HERZEL y GUREVICH, 1996). 

 

Así como la anterior, existen distintas clasificaciones de amenazas,  de este modo 

DUQUE-ESCOBAR (2007), se refiere a las relaciones de causalidad entre los eventos. Es 

así como las amenazas de origen natural se clasifican como muestra la siguiente tabla 

extraída de PARGA (2012). 

 

Tabla N°2: Clasificación de las amenazas naturales 

 

1° Orden 2° Orden 3° Orden 

Sismos Deslizamientos Aludes 

Volcanes Tsunamis Avalanchas 

Lluvias Inundaciones  

Huracanes   

Fuente: PARGA, 2012. 

 

SARRICOLEA (2004), las clasifica en geofísicas, geomorfológicas, hidrológicas y 

oceanográficas, a su vez, incorpora los factores que desencadenan estos fenómenos y 

los factores de base que se encuentran involucrados (Tabla N°2).  
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Tabla N°3: Tipos de amenazas naturales, factores de base y factores 

desencadenantes 

Tipos de amenazas 
naturales 

Factores de base 
Factores 

desencadenantes 

GEOFÍSICO 

 Sísmico. 

 Volcánico. 

 

Conos volcánicos activos, fallas 
activas, subducción de placas. 

 

Erupciones volcánicas y 
movimientos telúricos. 

GEOMORFOLÓGICO 

 Deslizamiento. 

 Socavamiento lateral 
de terrazas. 

 

Tipo de cobertura vegetal, 
sustrato, pendiente, exposición 
y orientación de las vertientes. 

 

Precipitaciones (persistencia, 
estado) y sismos. 

HIDROLÓGICO 

 Inundación por 
desborde de causes. 

 Inundación por aguas 
lluvias. 

 

Tipo de cuenca, jerarquía y 

densidad de los drenes, 

permeabilidad del suelo, 

encauzamiento y caudales. 

Permeabilidad del suelo, 
pendiente, textura del suelo. 

 

 

 

Precipitaciones. 

OCEANOGRÁFICO 

 Tsunamis. 

 

Profundidad, forma y pendiente 
de la plataforma. 

 

Sismos, tsunami-génicos. 

Fuente: SARRICOLEA (2004). 

 

La definición de amenaza más aceptada en los últimos años, está dada por la UNDRO 

en conjunto con la UNESCO, con el fin de tener una unificación de definiciones, y la 

entienden como la probabilidad de ocurrencia de un evento potencialmente desastroso 

durante cierto período de tiempo en un sitio dado (UNDRO, 1979 en CARNONA, 1993). 

Bajo esta misma línea es que se puede decir que las amenazas naturales son todos 

aquellos elementos del medio ambiente que son peligrosos al hombre y que están 

causados por fuerzas extrañas a él. El término "amenazas naturales" se refiere 

específicamente, a todos los fenómenos atmosféricos, hidrológicos, geológicos 

(especialmente sísmicos y volcánicos) y a los incendios que por su ubicación, severidad y 

frecuencia, tienen el potencial de afectar adversamente al ser humano, a sus estructuras y 

a sus actividades. (OEA, 1991). 
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Es así como existen diversos tipos de amenaza, como las que la OEA manifiesta en la 

Tabla N°4: 

Tabla N°4: Origen y amenazas reconocidas por la OEA 

 

ORIGEN NATURAL AMENAZAS 

Atmosférico Granizo, huracanes, incendios, tornados, 

tormentas tropicales. 

Sísmico Fallas, temblores, dispersiones laterales, 

licuefacción. Tsunamis, seiches. 

Hidrológico Inundación costera, desertificación, 

salinización, sequia, erosion y 

sedimentación, desbordamiento de ríos, 

olas ciclónicas 

Volcánicos Tefra (cenizas, lapilli), gases, flujos de lava, 

corrientes de fango, proyectiles y 

explosiones laterales, flujos piroclásticos. 

Amenazas geológicas/hidrológicas Avalanchas de ripio, suelos expansivos, 

deslizamientos, desprendimientos de 

rocas, deslizamientos submarinos, 

hundimientos de tierra. 

Fuente: OEA, 1991. 

 

A este cuadro, la OEA le suma los incendios, sin embargo al no ser de origen 

propiamente natural se excluyen de él. Finalmente, es necesario mencionar que un 

fenómeno natural que no afecta a una comunidad humana, es solo un fenómeno o en 

este caso, una amenaza, no produce riesgos. 

 

2.4 VULNERABILIDAD  

 

Es un factor de riesgo interno de un elemento o grupo de elementos expuestos a una 

amenaza, correspondiente a su predisposición intrínseca a ser afectado, de ser 

susceptible a sufrir daño, y de encontrar dificultades en recuperarse posteriormente. 

Corresponde a la predisposición o susceptibilidad física, económica, política o social que 
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tiene una comunidad de ser afectada o de sufrir efectos adversos en caso de que un 

fenómeno peligroso de origen natural o causado por el hombre se manifieste. Las 

diferencias de vulnerabilidad del contexto social y material expuesto ante un fenómeno 

determinan el carácter selectivo de la severidad de sus efectos. (LAVELL, 1993: 21). 

 

WILCHES-CHAUX (1993) en CALDERÓN (2012: 16), ha hecho una clasificación de 

vulnerabilidad: 

- “Vulnerabilidad física: Se refiere a la localización de grandes contingentes de la 

población en zonas de riesgo  físico; condición suscitada, en parte, por la pobreza 

y la falta de opciones para una ubicación menos riesgosa y, en parte, debido a la 

alta productividad (particularmente agrícola) de un gran número de estas zonas, lo 

cual tradicionalmente ha motivado un poblamiento de las mismas. 

- Vulnerabilidad económica: Hace referencia, de forma a veces correlacionada, al 

problema de la dependencia económica nacional, la ausencia de adecuados 

presupuestos públicos nacionales, regionales y locales, la falta de diversificación 

de la base económica, entre otros. 

- Vulnerabilidad social: Referente al bajo grado de organización y cohesión interna 

de comunidades bajo riesgo que impide su capacidad de prevenir, mitigar o 

responder a situaciones de desastre. 

- Vulnerabilidad política: En el sentido del alto grado de centralización en la toma de 

decisiones y en la organización gubernamental, y en la debilidad en los niveles de 

autonomía de decisión regional, local y comunitario, lo cual impide una mayor 

adecuación de acciones a los problemas en estos niveles territoriales. 

- Vulnerabilidad técnica: Referente a las inadecuadas técnicas de construcción de 

edificios e infraestructura básica utilizadas en zonas de riesgo. 

- Vulnerabilidad ideológica: Referente a la forma en que los hombres conciben el 

mundo y el medio ambiente que habitan y con el cual interactúan. La pasividad, el 

fatalismo, la prevalencia de mitos, entre otros, todos aumentan la vulnerabilidad de 

las poblaciones, limitando su capacidad de actuar adecuadamente frente a los 

riesgos que presenta la naturaleza. 

- Vulnerabilidad cultural: Expresada en la forma en que los individuos se ven a sí 

mismos, en la sociedad y como un conjunto nacional. Además, el papel que 

juegan los medios de comunicación en la consolidación de imágenes 
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estereotipadas o en la transmisión de información desviante sobre el medio 

ambiente y los desastres. 

- Vulnerabilidad educativa: En el sentido de la ausencia, en los programas de 

educación, de elementos que adecuadamente instruyen sobre el medio ambiente, 

o el entorno que habitan los pobladores, su equilibrio o desequilibrio, entre otros. 

Además, se refiere al grado de preparación que recibe la población sobre formas 

adecuadas de comportamiento a nivel individual, familiar y comunitario, en caso de 

amenaza u ocurrencia de situaciones de desastre. 17 

- Vulnerabilidad ecológica: Relacionada con la forma en que los modelos de 

desarrollo no se fundamentan en "la convivencia, sino en la dominación por 

destrucción de las reservas del ambiente, que necesariamente conduce a un 

ecosistema; por una parte, altamente vulnerable, incapaz de auto ajustarse 

internamente para compensar los efectos directos o indirectos de la acción 

humana y, por otra parte, altamente riesgoso para las comunidades que los 

explotan o habitan". 

- Vulnerabilidad institucional: Reflejada en la obsolescencia y rigidez de las 

instituciones, especialmente las jurídicas, donde la burocracia, la prevalencia de la 

decisión política, el dominio de criterios personalistas, entre otros, impiden 

respuestas adecuadas y ágiles a la realidad existente.” 

 

Otra definición de vulnerabilidad es la que da CHARDON (2010: 32), en la que dice 

que se trata de “la probabilidad de que un sujeto o un elemento expuesto a una amenaza 

natural, tecnológica, antrópica o socio-natural, sufra daños o pérdidas humanas como 

materiales en el momento del impacto del fenómeno, teniendo además dificultad de 

recuperarse de ello, a corto, mediano y largo plazo.” 

 

La UNIVERSIDAD DE COSTA RICA (2000) plantea que las fuentes de vulnerabilidad 

más relevantes para países en vías de desarrollo son: 

 Manejo inadecuado de los recursos naturales 

 Planificación ineficaz del uso de la tierra 

 Diseño y planificación inadecuados de la infraestructura 

 Técnicas inapropiadas de diseño y construcción 

 Asentamientos humanos en zonas altamente susceptibles 
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 Falta de apoyo a las organizaciones existentes para la atención de desastres 

 Falta de organización social para la atención y mitigación de los desastres 

 

Si bien, estos tres autores dan distintas definiciones de vulnerabilidad, las tres tienen 

un parecido, y es que todas coinciden en que la vulnerabilidad tiene relación con algún 

peligro o amenaza, y no podría ser distinto, pues la vulnerabilidad es un factor relevante 

en el riesgo, este concepto y todo lo que engloba en conjunto con la amenaza, son los 

que definen el riesgo. Además de esto, la vulnerabilidad es el factor social del riesgo, en 

el cual se ve la capacidad de resiliencia de las personas afectadas por alguna amenaza. 

 

Es importante destacar la comprensión de los investigadores referente al concepto de 

vulnerabilidad, difiere mucho de lo que las personas y comunidades expuestas entienden 

por él. Es por eso, que es muy necesario que cualquier estudio de riesgo cuente con la 

opinión de los afectados, tanto del individuo como de la colectividad, y de las 

características culturales que estos posean. 

 

2.5 DESARROLLO LOCAL 

 

Según FLORES (2008: 3) “el desarrollo local, no sólo puede ser comprendido desde 

una perspectiva económica, sino lo contrario, ya que es un proceso dinámico de 

ampliación de capacidades locales que permita trabajar en mejorar la calidad de la vida 

de todos los integrantes de la población. Rescatando a CORAGGIO  podemos mencionar 

que el objetivo del desarrollo local tiene cuatro componentes básicos que son:  

 

-  Económicos, hace énfasis en el trabajo productivo, ingreso, satisfacción racional 

de necesidades legitimas, suficiencia y calidad de bienes públicos. 

- Sociales, integración de condiciones de creciente igualdad, efectiva igualdad de 

oportunidades, convivencia, justicia social.  

- Culturales,  pertenencia e identidad histórica, integración a comunidades con 

contención, valores como la solidaridad como valor moral pero también un 

componente funcional (nadie puede vivir mejor si su entorno no mejora 

sensiblemente de manera generalizada).   
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- Políticos, transparencia, legitimidad y responsabilidad de las representaciones, 

participación directa responsable e informada de la ciudadanía en las grandes 

decisiones colectivas y en la gestión pública” 

 

Esto recuerda que se hace necesario mencionar que “local” no significa pequeño, sino 

se trata de algo común, de un compartir de una sociedad envuelta en un contexto 

espacial, que comprende historias de vida y una común unidad en el territorio. Al decir 

esto último, se hace prescindible indicar que es la comunidad local la que debe tomar las 

riendas del desarrollo de su propio territorio, investigando los diversos ítems que se 

desenvuelven en él, como lo es el desarrollo económico local y fomento productivo; el 

ordenamiento territorial y desarrollo de infraestructuras; el desarrollo social y capital 

humano; y el desarrollo institucional, articulación de actores y participación (SILVA, 2003). 

 

El concepto de base del desarrollo local es la idea de determinar, por un lado, cual es 

el potencial de recursos con el que se cuenta y que está subutilizado y, por otro lado, 

cuáles son las necesidades que se requieren satisfacer de las personas, de las 

comunidades, de las colectividades, de los municipios, y de la sociedad en su conjunto 

(SILVA, 2003). 

 

En definitiva el desarrollo, en este caso local, se trata principalmente de aprovechar los 

recursos y potencialidades  endógenas de una comunidad, siguiendo una estrategia que 

sea capaz de hacer partícipe a la propia comunidad de SU desarrollo y no la haga 

descansar en el trabajo de gobiernos locales, haciéndola responsable a la vez, de las 

consecuencias que este desarrollo conlleve y de la relación y colaboración  con agentes 

externos al territorio, y que sea capaz de aportar al desarrollo también del resto de las 

comunidades con las que comparte. Ya que “el riesgo tiene su expresión más concreta en 

el ámbito local, la construcción local y comunitaria del poder y el fortalecimiento de los 

niveles de autonomía de las distintas colectividades sociales constituye en sí, un 

mecanismo de fortalecimiento de la gestión del riesgo” (LAVELL, 1993: 11) y del 

desarrollo.  
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2.6 PERCEPCIÓN DEL RIESGO 

 

“De acuerdo con PIDGEON, HOOD, JONES, TURNER, y GIBSON (1992), se entiende 

que el estudio de la percepción del riesgo desde la perspectiva de las ciencias sociales, 

supone el estudio de las creencias, actitudes, juicios y sentimientos, así como el de los 

valores y disposiciones sociales y culturales más amplios que las personas adoptan frente 

a las fuentes de peligro (tecnologías, actividades, sustancias, etc.) y los beneficios que 

éstas implican” (PUY, 1997: 7). 

 

La  percepción es al tiempo,  consecuencia  de  condiciones psicológicas particulares y 

de ideas socialmente aceptadas que se conforman  como  parte del  pensamiento 

colectivo  en función de los desarrollos  de la  cultura (CABALLERO, 2007). Sin embargo, 

es necesario tener en cuenta que podemos ser personas con pensamiento elaborado, con 

concepción científica del mundo, pero en determinadas condiciones o circunstancias 

respondemos ante situaciones extremas que nos impactan con el conjunto de los 

conceptos elaborados por el entorno social […] La respuesta individual es importante y 

será la educación la que finalmente incida para su cambio o modificación[…]Así mismo, la 

percepción referente a los desastres pasa por la conceptualización que tiene las 

autoridades y que se materializan en las políticas públicas. Es un tema complejo que 

merece una mirada sistémica e interdisciplinar por la amplia gama de variables que 

inciden en la forma en que pensamos como individuos y como conglomerado social” 

(CABALLERO, 2007: 110).   

 

Los individuos interpretan subjetivamente la información de los fenómenos naturales y, 

en lugar de adoptar una actitud racional basada en la información objetiva elaborada por 

científicos, técnicos u organismos responsables del tema, generan respuestas que 

generalmente no contribuyen a mejorar la situación real. Estas respuestas se producen 

normalmente porque las personas tratan de reducir al máximo los niveles de 

incertidumbre negando la gravedad del evento, o bien, le atribuyen una ocurrencia cíclica 

lo suficientemente amplia de modo que supere sus expectativas de vida, lo que crea una 

sensación de orden y seguridad y de esta manera, el individuo puede convivir con el 

peligro. Sin embargo, tal actitud suele representar un obstáculo para implementar 

cualquier plan de mitigación o prevención, ya que para que estos tengan éxito, el punto de 
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partida es que el individuo tome conciencia del grado de peligrosidad del fenómeno 

(ANEAS DE CASTRO, 2000 en WYNDHAM, 2013). Por lo tanto, la idea de riesgo o 

peligro es central para entender la manera como los individuos y las sociedades 

responden ante la posibilidad de un desastre (PERRY Y MONTIEL, 1994) 

 

En resumidas cuentas, la percepción del riesgo trata principalmente de la aceptación o 

rechazo de éste. La percepción puede estar relacionada con la edad, el sexo, la cultura y 

la educación de las personas. “Se considera que las personas son resistentes a aceptar 

que se encuentran en situación de riesgo, probablemente como un mecanismo de 

protección ante la ansiedad que esta aceptación puede conllevar. Esto implica una 

subvaloración de las probabilidades de ocurrencia de eventos adversos, así como una 

sobrevaloración de la probabilidad de ocurrencia de eventos favorables” (MENDOZA, 

2005: 20). 

 

Este mismo autor es quien relata algunas características que se asocian a la 

percepción, éstas son: 

- Temor: Los eventos que suscitan mayor temor se perciben como de mayor riesgo.  

- Control: Los eventos sobre los cuales consideramos que tenemos mayor control se 

perciben como de menor  riesgo.  Los incontrolables pueden inclusive negarse.  

- El origen del peligro: Los eventos naturales suelen conllevar menor percepción de 

riesgo que los eventos generados por el hombre.  

- Capacidad de elección: Los eventos que nos son impuestos suelen ser percibidos 

como de mayor riesgo que aquellos que nosotros elegimos, por tanto, nuestras 

decisiones se autojustifican como “seguras”.  

- Efectos en los niños: Aquellos fenómenos que afectan al grupo infantil suelen 

generar mayor conciencia de riesgo en la población que aquellos que afectan a los 

adultos, posiblemente por su relación con la reproducción del grupo.  

- Riesgos nuevos: Aquellos eventos nuevos generan mayor percepción de  riesgo 

que otros que ya nuestra experiencia colectiva o individual ha  ayudado a poner en 

perspectiva.  

- Posibilidad de impacto personal: Aquellos eventos que nos afectan de  manera 

directa son percibidos como de mayor riesgo.  
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- Relación costo-beneficio: Cuando un riesgo es el costo por un beneficio  derivado 

de correrlo, la magnitud de este último determina la tolerancia  al primero.  

- Confianza: Cuando se confía en las personas o instituciones encargadas  del 

auxilio, hay una menor preocupación por los riesgos.  

 

Aunque hay un vínculo entre el conocimiento de la amenaza y el grado de riesgo 

percibido, con frecuencia existe una negación o reducción de la percepción del  riesgo 

aún cuando la amenaza puede ser bien comprendida en términos racionales.  En el 

estudio de Burger y Palmer en Los Angeles (1992) luego del terremoto de 1989, las 

personas reconocían la amenaza de terremotos, pero no percibían riesgo personal.  

Varios mecanismos para estos filtros de percepción han sido propuestos, tales como el 

concepto de “ilusión de  invulnerabilidad”, que atribuye invulnerabilidad a uno y 

vulnerabilidad a “otros”, generalmente etiquetados con estereotipos desvalorizantes 

(Perloff & Fetzer 1986, en MENDOZA, 2005). 

 

Por lo tanto, la percepción,  como se señaló con antelación, es una arista del riesgo 

que debe ser trabajada y considerada al momento de estudiar el riesgo como tal, ya que 

se trata de cómo las personas actúan frente a un fenómeno  que amenaza su integridad 

física y emocional. La percepción del riesgo debe ser entendida como un conjunto de 

emociones y sentimientos que inundan al individuo y “contagian” al vecino, que debe ser 

educada y controlada, y donde todos los campos del conocimiento a fin deben hacerse 

responsables por esta educación.  

 

2.7 DESARROLLO Y RIESGO 

 

Uno de los principales exponentes de este tema es Allan Lavell, quién a partir de la 

gestión del riesgo, determinó que ésta tiene una relación directa con el desarrollo local, 

aseverando que “en un modelo de desarrollo y transformación de la sociedad […] debe 

plantearse como directriz global la gestión de las diferentes formas de riesgo que 

asumirán las localidades en forma específica, y la sociedad como un todo”. (LAVELL, 

1993: 8) 
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“La gestión del riesgo significa un proceso social de puesta en contacto y un dialogo 

permanente evaluatorio de los cambios progresivos tanto del riesgo como de los 

instrumentos de aseguramiento social frente al daño probable” (LAVELL, 1993: 9), es 

decir que la gestión del riesgo es fundamental para el desarrollo local. 

 

El enfoque de gestión de riesgos “significa un proceso de control sobre la construcción 

o persistencia de amenazas y vulnerabilidad y como proceso, la gestión del riesgo no 

puede existir como una práctica, actividad o acción aislada, es decir con su propia 

autonomía. Más bien debe ser considerada como un componente íntegro y funcional del 

proceso de gestión del desarrollo global, sectorial, territorial, urbano, local, comunitario o 

familiar; y de la gestión ambiental, en búsqueda de la sostenibilidad. Las acciones e 

instrumentos que fomentan la gestión del desarrollo deben ser a la vez los que fomentan 

la seguridad y la reducción del riesgo […] El objetivo final de la gestión es el de garantizar 

que los procesos de desarrollo impulsados en la sociedad se dan en las condiciones 

óptimas de seguridad posible y que la atención dado al problema de los desastres y la 

acción desplegada para enfrentarlos y sus consecuencias promueven hasta el máximo el 

mismo desarrollo. Es la continuación lógica, la forma más articulada de fortalecer las 

nociones expuestas en la idea de la transición (o “puente”) entre la respuesta humanitaria 

y el desarrollo y en la idea de la reconstrucción con transformación y desarrollo” (LAVELL, 

1993: 9). 

 

Es por ello que es necesario tener instrumentos de seguridad que estén a la “altura” del 

riesgo al que se está expuesto. Si se realiza una buena gestión del riesgo, esto quiere 

decir una gestión prospectiva, donde se prepara a la población, educándola y 

entregándole diversos conocimientos a largo plazo, los costos económicos que conlleva 

un desastre disminuirían, pues la gestión correctiva es más costosa que la anteriormente 

nombrada. 

 

Evidentemente, hay eventos que no son planificables, pues en sí mismos rebasan la 

planificación, por eso esta última debe ser flexible, ya que la planificación flexible es la 

que permite un desarrollo apto, pues da cabida a errores que son manejables y más 

sencillos de corregir, que si la planificación mostrara un esquema rígido. 
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“El desarrollo debe ser automáticamente sostenible, sino es así, no es desarrollo, es 

solo crecimiento económico […] y al decir sostenible es necesario no solo considerar 

“guardar” ecosistemas para las generaciones futuras, sino que incorporar en este 

concepto la resiliencia y resistencia de la sociedad, además de ver el ambiente como un 

recurso y no como una amenaza[…] La atención de la emergencia, en la medida en que 

la gestión del riesgo es exitosa, puede convertirse en una oportunidad para el desarrollo” 

(LAVELL, 2012) 

 

La construcción social de los riesgos y de las relaciones, determina y es determinada 

por los modelos de desarrollo que elegimos. Un modelo de desarrollo inequitativo e 

irresponsable con el medio ambiente, contribuirá a construir mayores riesgos y relaciones 

más desiguales entre hombres y mujeres. Por el contrario, modelos de desarrollo más 

humanos, equitativos y sostenibles conducirán a sociedades más seguras y con iguales 

oportunidades para todos y todas (América Latina Genera ONG, sin data).  

 

“Se requiere de una fuerte voluntad política, y un alto grado de conciencia, 

preocupación y compromiso con la reducción del riesgo por parte de todos los actores 

sociales, incluyendo gobierno y sociedad civil” (LAVELL, 1993: 12). 

 

El desarrollo de una localidad no pone de manifiesto el nivel de amenaza que existe, 

sino mas bien el nivel de vulnerabilidad que presenta la sociedad que en ella habita. Esta 

vulnerabilidad se diferencia en el territorio según grupos humanos (LAVELL, 1993). Esto 

no solo muestra el déficit que existe en el desarrollo que como sociedad global hemos 

llevado a cabo, también muestra que no hemos sido capaces de ejecutar políticas 

capaces de protegernos de los distintos riesgos que hay en el territorio que habitamos, es 

mas estas amenazas a veces no desatan un fenómeno de forma recurrente (ej, tsunami), 

por lo que creemos que “jamás ocurrirá”, pero cuando este fenómeno llega, extendemos 

la responsabilidad a entes de emergencia o del estado, sin responsabilizarnos como 

sociedad de nuestro propio DES-compromiso con nuestra propia seguridad. 
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CAPITULO III 

PLANTEAMIENTO METODOLOGICO 

 

Los posibles escenarios de riesgo que se generen a partir de los nuevos proyectos de 

inversión y la expansión urbana, demuestran la relevancia de la responsabilidad  de la 

sociedad en la construcción del riesgo, muy por el contrario a lo que la mayoría de las 

personas cree, pues es la sociedad la encargada de exigir a las autoridades que se 

cumplan los requisitos mínimos que resguarden la seguridad de la ciudadanía. Es así que 

dentro de estas  exigencias, está la educación y la planificación en diversos ámbitos que 

se relacionen con el riesgo, siendo de suma importancia el enfrentarlos desde una 

perspectiva multisectorial, pues es un estado latente que no abarca solo un sector del 

conocimiento, sino que muchos, siendo relevante la opinión de cada profesional y persona 

con experiencia en riesgos. 

 

La problemática de este trabajo analiza tantos temas cualitativos y cuantitativos 

respecto al riesgo, y las condiciones que se puedan generar desde la intervención que 

ejecuta el hombre en el terreno y de los términos que el gobierno regional imponga a 

quienes deseen desarrollar alguna obra. A su vez, trata también de reconocer qué tan 

vulnerable es la población, pero no la población residente, sino la población flotante, 

aquella que define como destino turístico a Pichilemu. 

 

Para poder reconocer y analizar estos propósitos u objetivos, se ha trabajado con 

distintas herramientas de recolección de datos e información que dan cuenta de la 

relación que existe entre la sociedad, la gobernanza y el territorio en el que confluyen y se 

desenvuelven. 

 

El presente planteamiento metodológico tiene un enfoque que utiliza métodos de 

investigación cuantitativos y cualitativos, como se mencionó con antelación, ya que el 

objetivo principal del estudio es tratar de analizar situaciones que consideran variables 

sociales y físicas del territorio y como éstas son acogidas por la población. 

 

El estudio que se ha planteado es de carácter no experimental, y se trata de una 

investigación descriptiva, correlacional y explicativa a la vez. 
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Se exhibirán los pasos metodológicos según objetivos a cumplir. 

 

- Analizar  zonas de amenaza a través de fuentes secundarias para la zona 

costera de la comuna de Pichilemu. 

 

En una primera instancia se realizó una revisión de información bibliográfica sobre las  

amenazas presentes en Pichilemu y su espacialización. La información que se utilizó es 

esencialmente trabajos que se han realizado en la localidad e información otorgada por la 

municipalidad. Se utilizó a GARCIA (2007), quien realizó un estudio de amenazas 

naturales en la comuna de Pichilemu; un estudio de amenazas de la Universidad Católica 

de Chile, que realizó después del terremoto del 2010; el Plan Regulador Comunal (PRC); 

el Plan de Desarrollo Comunal (PLADECO).  

 

Esta revisión permitió analizar las amenazas presentes en el área de estudio (borde 

costero de Pichilemu), a su vez, esta información fue superpuesta con la información de 

los proyectos de inversión que se están ejecutando en la zona en cuestión.  

 

- Caracterizar los proyectos de inversión, que se están desarrollando en relación 

al aumento de la exposición y vulnerabilidad de la población en la zona 

costera. 

 

Se recopiló información sobre los proyectos de inversión, específicamente proyectos 

inmobiliarios, en entidades como el Servicio de Evaluación Ambiental (SEA) y también en 

distintas corredoras de bienes raíces que se encuentran en la localidad de Pichilemu, a su 

vez se utilizó información de la Municipalidad, a través de la Dirección de Obras 

Municipales. La información solicitada fue principalmente del tipo de construcción que se 

ha desarrollado desde el año 2011 a la fecha y donde se localizan. Se excluyen de este 

punto todos aquellos proyectos que tengan relación con la reconstrucción post 27F y 

todas aquellas que tengan relación con ampliaciones de casas particulares. 

 

Otro paso metodológico relacionado con este objetivo es un análisis del uso de suelo, 

según fotografías aéreas e imágenes satelitales. Este análisis se ve complementado por 

la información que se recopiló en la municipalidad y observaciones de terreno. 



“Riesgos y desarrollo en la zona costera de la comuna de Pichilemu, 

 VI Región del Libertador Bernardo O´Higgins” 

47 

 
En terreno se realizaron  las siguientes actividades: 

- Visitas a la Municipalidad de Pichilemu para obtener información respecto a los 

proyectos de inversión que se están ejecutando en la zona de interés y recopilación 

de la información antes mencionada. 

- Localización de proyectos de inversión  se realizó un mapeamiento con GPS, 

para localizar correctamente los proyectos 

- Entrevistas  a actores claves  Se realizaron una serie de entrevistas a actores 

relevantes relacionados con los proyectos de inversión, como al jefe del 

Departamento de Obras Municipales con el fin de recopilar información referente a la 

localización y el fin de las construcciones que actualmente se llevan a cabo en el 

borde costero de Pichilemu, como también aquellas que se desarrollan en otros 

puntos de la comuna. 

 

Finalmente se realizó la etapa de tratamiento, análisis y evaluación de la información. 

 

- Evaluar la vulnerabilidad de la población que accede a estos proyectos de 

inversión y su percepción del riesgo 

 

La metodología central de esta memoria de título fue el análisis de percepción del 

riesgo, a través de la realización de encuestas. Para ello, se realizó un muestreo 

estadístico de la población flotante de Pichilemu para definir la cantidad de encuestas a 

realizar, a través del método de Krejcie y Morgan (1970). El Departamento de Turismo de 

la comuna de Pichilemu, estima que en época estival la cantidad de población aumenta a 

100.000 personas, y que según la cantidad de días feriados que pueda tener un fin de 

semana largo, la población varía entre las 60.000 y 80.000 personas, provenientes en su 

mayoría de Santiago, Rancagua, la VII Región y del extranjero (I. Municipalidad de 

Pichilemu, 2012). 

 

La aplicación de las encuestas a la población flotante se realizó durante el mes de 

Septiembre (14-22) y Noviembre (1-4), por lo que para definir la muestra se utilizó la cifra 

de 80.000 que informó la Municipalidad de la comuna, de modo que el número de 

encuestas correspondientes según el método de Krejcie y Morgan es de 380. 
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Las encuestas aplicadas son las que se han utilizado en la metodología del proyecto 

FONDECYT N°1100223, proyecto en que se inserta esta memoria y se adjunta en 

ANEXO. 

 

La encuesta consta de dos secciones, la primera contiene reactivos y afirmaciones 

sobre amenazas que fueron recopiladas de los estudios realizados en Pichilemu, es decir 

de GARCIA (2007), PUC (2011) y los aportados por el PRC y PLADECO de la comuna, 

éstas afirmaciones y reactivos  fueron formuladas según el método Likert, el cual se aplica 

con el fin de saber la actitud frente a las amenazas encontradas en el área de estudio, 

este método se comporta de manera aditiva, la siguiente tabla muestra la puntuación por 

ítem: 

 

Tabla N°5: Puntuación por ítem de la encuesta de percepción 

Muy de acuerdo 5 

De acuerdo 4 

Ni lo uno ni u otro 3 

En desacuerdo 2 

Muy en desacuerdo 1 

Fuente: MENDOZA (2005) en base a método Likert. 

 

Es así como el mínimo puntaje que se puede obtener es de 16 puntos (en el caso de 

que la persona responda “muy en desacuerdo” todas las preguntas), y 80 puntos el 

máximo (en el caso de que la persona responda “muy de acuerdo” en todas las 

preguntas). Esta cifra se expresa en porcentaje para analizar la tendencia del ítem en 

cuestión. 

 

La segunda sección de la encuesta, está conformada por preguntas semi-cerradas y 

cerradas, y tienen relación con el conocimiento de las personas frente a las amenazas, las 

instituciones que se relacionan con la gestión del riesgo, la sensación de seguridad, entre 

otros. 
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Las encuestas de percepción fueron realizadas en dos lugares escogidos por su alta 

concurrencia de público. La primera se trata de la Playa Principal y el centro de la ciudad, 

ya que aquí se albergan la mayor cantidad de alojamientos encontrados en el área de 

estudio; el segundo lugar donde se aplicó la encuesta fue en el sector de Punta de Lobos, 

ya que es este uno de los sectores más turísticos y donde actualmente se levantan 4 de 

los 7 proyectos de inversión relacionados con el servicio turístico. El filtro de encuestas 

fue principalmente que las personas se alojaran cerca del área de estudio (no más de 2 

cuadras de distancia) o en él, ya que esto refleja que ellos son los potenciales 

arrendatarios o clientes de los proyectos en desarrollo. 

 

Aparte de la encuestas de percepción que se realizaron a la población flotante, se 

evaluó la vulnerabilidad de estos potenciales compradores y arrendatarios, a través de 

indicadores relacionados con la materialidad de las viviendas. Estos indicadores están 

dados por Salinas et al., 2003, y trata principalmente de dos estructuras de una vivienda: 

techo y muros. La siguiente imagen grafica por qué se consideran estas dos estructuras 

de una vivienda: 

 

Figura N°4: Estructuras consideradas en la vulnerabilidad física 

 

Fuente: Salinas et al., (2003) 

 

La Tabla N°6, muestra la clasificación de vulnerabilidad según el material de la 

vivienda, mostrando distintos tipos de ejemplos: 

 



“Riesgos y desarrollo en la zona costera de la comuna de Pichilemu, 

 VI Región del Libertador Bernardo O´Higgins” 

50 

 
Tabla N°6: Clasificación de la vulnerabilidad según material de la vivienda 

 

CLASIFICACIÓN DE

INFRAESTRUCTURA

EN BASE A SISMO (S)

Muros de mampostería de hormigón armado,

piedra con techos rígidos. Normalmente

cuenta con cimentación. Cimentación de

concreto o mampostería.

Muros de mampostería de piedra y ladrillos

confinados con techos flexible. Cimentación

de concreto o mampostería

Muros de adobe con techo rígidos.

Cimentación de mampostería.

Muros de adobe con techo flexible. Su

cimentación, cuando existe, es de

mampostería.

Muros de materiales frágiles con techos

flexibles. Generalmente no cuentan con

cimentación.

3,3

1

2

3

4

5

TIPO CARACTERÍSTICAS DE LA VIVIENDA

1

2,3

3,6

4

 

Fuente: Proyecto FONDECYT N° 1100223/2010. 

 

A partir de esta tabla se pueden extraer índices para calcular la vulnerabilidad física de 

las viviendas, que se muestra en la Fig. 4. A estos valores es necesario agregar Pi, el 

cual puede ser 0,27; 0,48; o,  0,79. Mientras que PM toma el valor de 0,8. 

 

Ivf = Vi * Pi / Vp * Pm 

 

Donde:  

Ivf = representa el índice que mide la vulnerabilidad física de la vivienda. 

Vi = representa la calificación según el tipo de vivienda de acuerdo con los valores 

de las columna dos de la Tabla recientemente exhibida. 

Vp = es la vivienda con el peor desempeño en relación a su vulnerabilidad. 

Pi = es el nivel de peligro por sismo en el área de estudio. 

Pm = es el nivel de peligro máximo por sismo (PM = 0.8). 

Fuente: Salinas et.al., (2003) 
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También es preciso identificar la señalética que haga alusión a algún riesgo, 

principalmente de tsunami, evaluando ésta según ubicación (que será obtenida según 

planos de vías de evacuación) y visibilidad. 

 

- Analizar la gestión del riesgo en la comuna de Pichilemu. 

 

La gestión del riesgo en la comuna se analizó en base a las entrevistas a la Oficina de 

emergencia de la Municipalidad, y de los datos que de ella se puedan extraer 

relacionados a instrumentos que ayuden a la gestión del riesgo en la comuna. También se 

realizó un análisis de la gestión a partir de la información que se entrega a los turistas en 

los distintos puntos de información turística existentes en el área de estudio. A su vez, se 

analiza la señaletica, las vías de evacuación y los planos de evacuación a los que tenga 

acceso la población, y  en base a  las acciones que ha tomado la Municipalidad, como 

ente gestionador, frente a ciertas amenazas, como la tsunami, considerando siempre las 

tres etapas de la gestión del riesgo: prevención, reacción, reparación-rehabilitación-

reconstrucción. 
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CAPITULO IV 

RESULTADOS 

 

4.1 Zonas de Amenaza  

 

Con el fin de contextualizar el área de estudio, es que se hace referencia a las 

amenazas latentes en la localidad, específicamente las amenazas de origen natural. 

 

En el área de estudio, el cual se emplaza en el borde costero de la comuna de 

Pichilemu, no se consideran todas las amenazas expuestas en la Tabla N°4, pues no se 

presentan todas ellas, es más en Pichilemu, y según el PRC se presentan las siguientes 

amenazas: Inundación, Remoción en masa y Tsunami. 

 

4.1.1 Amenaza de inundación por tsunami 

 

Los tsunamis son consecuencia casi siempre del desplazamiento vertical a lo largo de 

una falla situada en el suelo oceánico o de un gran deslizamiento submarino provocado 

por un terremoto (TARBUCK y LUTGENS, 2005) con profundidades focales de menos de 

50 km por debajo del fondo del mar y magnitudes superiores a 6,5 en la escala de Richter 

(SHOA). 

 

Pichilemu, no cuenta con un historial de tsunamis ni terremotos grandes, que se hayan 

producido en la localidad, es más, la mayoría de los terremotos de gran magnitud (M> 8.0) 

han sido registrados en el segmento Pichilemu - Concepción, siendo datadas según el 

Servicio Hidrográfico y Oceanográfico de la Armada de Chile (SHOA) en: 

- 1570 (latitudes 36° S y 38° S: Penco), 8-8,5 Richter 

- 1657 (36° S y 39° S) 8 Richter. 

Entre las provincias de Maule y Cautín: 

- 1751 (36° S 74.0° W: Concepción) 8,5 Richter  

- 1835 (36° S, 73.0° W: Concepción) 8- 8,2 Richter  

- 1928 (35° S 72° W: Talca y Constitución) 7,9 Richter  

- 2010 (36° S 73° W: Cobquecura) 8,8 Richter. 
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A pesar de que Pichilemu está dentro de un segmento que está muy activo y donde se 

han producido terremotos de gran magnitud, no presenta en su historial eventos de 

tsunami muy catastróficos, exceptuando hechos como el del 27F, y un par más hace unos 

90 años. 

  

En el año 2010, y a raíz precisamente del terremoto del 27 de Febrero, el Instituto de 

Estudio Urbanos de la Universidad Católica, realizó un estudio de riesgo de sismos y 

tsunamis para las comunas costeras de la VI Región, el cual fue entregado a la 

Municipalidad de Pichilemu en el año 2011, y muestra una serie de resultado referentes a 

las distintas amenazas presentes en la comuna. Este estudio concluyó lo siguiente: “La 

modelación de la localidad de Pichilemu muestra que en un peor escenario un tsunami 

abarcaría una importante zona de la costa de la ciudad, abarcando edificaciones. La 

altura de ola que predominaría en dicho escenario dentro de la localidad es la que se 

encuentra entre 2 ‐ 7 metros” (PUC, 2011: 4) Tal cual lo muestra la siguiente imagen 

extraída del mismo documento: 

 

Figura N°5: Profundidad de inundación y Altura de la ola 

 

Fuente: Instituto de Estudios Urbanos Pontificia Universidad Católica, 2011. 
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Este estudio se basó en los planos y zonas de riesgo que posee la Municipalidad de 

Pichilemu, e hizo recomendaciones para una planificación futura, según Luis Cornejo, 

encargado de Emergencias de la Municipalidad de Pichilemu. 

 

Otro  estudio realizado en Pichilemu, y que hace referencia a esta amenaza, es 

GARCIA (2007), quien advirtió que en esta zona solo han ocurrido cuatro eventos de esta 

naturaleza, y que son de baja magnitud, y que dentro de ellos sobresalen dos: el tsunami 

de 1871 y el tsunami de 1928, ambos con una magnitud 1 (GARCIA, 2007), a esto es 

necesario sumarle el tsunami de 2010, que entró cerca de 300 metros en el sector de la 

playa principal (cercana al centro de la ciudad). No obstante, el estudio de GARCIA es del 

año 2006-2007, por lo que evidentemente no consideró este último evento, sin embargo, 

advirtió que las zonas donde mayor sería la altura de la ola, serían precisamente en la 

Playa Principal, y La Puntilla, donde entró la ola del último tsunami presenciado en esta 

costa. 

 

Finalmente, GARCIA (2007) menciona en su estudio que la cota máxima de inundación 

es de 20 m, de acuerdo al peor escenario, con la ocurrencia de un sismo-tsunami 

semejante al que afectó el centro-sur del país, entre los 36° y 43° LS en 1960 (LAGOS, 

2005 en GARCIA, 2007). Por este motivo, en su cartografía considera hasta esta altura 

como zona de alto y medio peligro de inundación por tsunami.  

 

En la Fig. 6, se muestra la cartografía final del estudio de GARCIA (2007), referente a 

amenaza por tsunami, y se puede realizar un cruce de información con lo expuesto por la 

Universidad Católica, y  ambos estudios coinciden con que a 20 m.s.n.m. llegarían olas de 

entre 2 y 7 m de altura y que el centro de la ciudad, precisamente donde llegó la ola del 

tsunami del 2010, sería un área de alto riesgo. La extensión de tierra amenazada es 

menor en la zona de Infiernillo y Punta de Lobos, lo cual tiene relación directa con que en 

ambas existen acantilados que detendrían el paso del agua. 

 

También es posible observar que posibles vías de escape vehicular, como el camino 

que une Pichilemu con Punta de Lobos, se encuentran en una zona de amenaza media a 

alta. 
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Figura N°6: Amenaza por tsunami 

 

Fuente: GARCIA, 2007 

 

La información de amenazas se superpuso a  las zonas construidas en el área 

seleccionada. 
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Figura N°7: Riesgo de inundación por tsunami e inmuebles en construcción 

en el área de estudio 

 

Fuente: Elaboración propia en base a GARCIA (2007), PUC (2011) y datos obtenidos en terreno. 

 

Como se observa en la Fig. 7, la mayor cantidad de construcciones que se han 

realizado desde el 2011 a la fecha en el área de estudio se encuentran bajo amenaza de 

inundación por tsunami. Sin embargo, existe también una cantidad importante de 

construcciones que se han realizado o se están ejecutando fuera del área de riesgo, en la 

zona de Infiernillo, sin embargo, en este sector no existe un espacio grande para seguir 

construyendo, por lo que las construcciones futuras se realizarían en el eje Pichilemu-Pta. 

de Lobos, donde si hay amenaza de tsunami. 
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4.1.2 Amenaza de remoción en masa: 

 

Este fenómeno de remoción en masa es un proceso de transporte de material y se 

define como una movilización lenta o rápida de determinado volumen de suelo, roca o 

ambos, en diversas proporciones, generados por una serie de factores (HAUSER, 1993) y 

están controlados generalmente por la gravedad. 

 

Existen distintos agentes que desencadenan remociones en masa, como por ejemplo 

las precipitaciones, donde juega un papel importante la intensidad, duración y distribución; 

sismos donde la aceleración sísmica puede producir un cambio temporal en el régimen de 

esfuerzos al que está sometido la ladera, tanto normales como de corte, pudiendo 

producir inestabilidad; en ambientes volcánicos, la erupciones pueden gatillar 

deslizamientos producto de la fusión de la nieve acumulada en las laderas de los 

volcanes, las cuales actuando por si solas o en conjunto con precipitaciones intensas 

podrían generar flujos de gran magnitud; la fluidización o licuefacción de un suelo 

saturado, ya sea por el colapso de otra masa de suelo o roca sobre él, o como respuesta 

a vibraciones producidas por sismos u otra causa, es otra manera de convertir al suelo en 

una masa viscosa que puede flui como forma de un “aluvión” (LARA y SEPÚLVEDA, 

2008). 

 

Para los efectos de este trabajo se considerará solo agentes como precipitación y 

sismos, además de la intervención antrópica. Esto porque en el área de estudio no existen 

volcanes y el riesgo de licuefacción es bajo, prácticamente nulo (PUC, 2011:5). 

 

Es importante decir que Pichilemu es una localidad que presenta varias quebradas a lo 

largo y ancho de su extensión, por lo que el riesgo de remoción en masa está latente en 

variados puntos de esta. A su vez, es también preciso explicar que la exposición de la 

ladera o vertiente también es un factor importante a la hora de determinar la zona de 

amenaza, tal cual nombra GARCIA (2007) la exposición está relacionada con la retención 

de humedad. Así las pendientes de orientación N a NE, NE a E, poseen menor humedad 

y comúnmente, menor vegetación, lo que las expone de mayor forma a fenómenos de 

remoción en masa, al contrario, las vertientes sur a poniente retienen mayor humedad, 

que favorece a la vegetación, resultando en una menor probabilidad de remociones en 
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masa. Lo que finalmente grafica en la siguiente figura: 

 

Figura N°8: Carta de remoción en masa 

 

Fuente: GRACIA, 2007. 

 

Otro estudio realizado en Pichilemu, es de la Pontificia Universidad Católica de Chile 

(2011), quienes distinguen claramente dos tipos de remoción: las producidas por sismo y 

las producidas por precipitaciones. 
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Figura N°9: Remoción en masa producida por sismo 

 

Fuente: Instituto de Estudios Urbanos, Pontificia Universidad Católica, 2011 

 

Figura N°10: Remoción en masa producida por precipitaciones 

 

Fuente: Instituto de Estudios Urbanos, Pontificia Universidad Católica, 2011 
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En las Figuras 9 y 10, se distinguen dos grados de remoción  (para sismo) y tres (para 

precipitación). Ambas figuras exhiben que el grado de remoción en masa para el sector 

alto de la comuna es de medio y alto, mientras que es bajo en todo el sector del borde 

costero, donde se posiciona el área de estudio del presente trabajo. 

 

Finalmente, se presenta una cartografía con el área total de amenaza de remoción en 

masa que sintetiza lo estudiado por GARCIA (2007)  y por la PUC (2011) donde se 

demuestra que la mayoría del área de estudio no se ve afectada por riesgo de remoción 

en masa, al igual que la mayoría de los inmuebles o proyectos inmobiliarios en 

construcción que se desarrollan en el área de estudio. 

 

Figura N° 11: Remoción en masa y construcciones en el área de estudio 

Fuente: Elaboración propia en base a GARCIA (2007), PUC (2011), PRC Pichilemu, y datos obtenidos en 

terreno. 
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4.1.3 Amenaza por inundación 

 

La inundaciones normalmente son desbordes de cauces de una corriente de agua que 

sucede cuando el caudal supera la capacidad del cauce (TARBUCK y LUTGENS, 2005). 

Para el caso de Pichilemu, y en específico el área de estudio, esta amenaza es 

prácticamente nula, ya que las quebradas que se encuentran en ella, son intermitentes y 

no llevan agua durante el año, más bien sirven como corredor para las aguas lluvias en 

época de invierno. 

 

La amenaza por inundación en el área de estudio se liga a la Laguna Petrel (al norte 

del área estudiada), sin embargo, y dentro de la bibliografía consultada, esta amenaza no 

es considerada como tal, ya que se concentran los estudios en la amenaza por 

inundación por tsunami y no por desborde de cauces o lagunas. 

 

A modo de síntesis de este primer resultado sobre amenazas presentes en el área de 

estudio se exhibe la Fig. 12, donde se pueden observar todas las amenazas que 

coexisten según el Plan Regulador Comunal (PRC), el cual coincide con los estudios 

realizados por GARCIA (2007) y PUC (2011). En la Figura se exhiben los riesgos de 

remoción en masa, inundación e inundación por tsunami, siendo éste último el de mayor 

extensión. 
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Figura N°12: Carta de amenazas presentes en el área de estudio 

 

Fuente: Elaboración en base a Plan Regulador Comunal (2005). 

 

4.2 Proyectos de Inversión 

 

4.2.1. Expansión Urbana 

 

El topónimo de Pichilemu como designación del lugar con población relativamente 

estable, solo aparece en un informe de 1872 del capitán de corbeta Francisco Vidal G., 

respondiendo a órdenes de Aníbal Pinto, Ministro de Guerra y Marina del presidente 

Errázuriz Zañartu (1871-1876) que le había encomendado el reconocimiento de la costa 

de Colchagua (MELLA, 1996). 
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Pichilemu como comuna fue creada el 22 de diciembre de 1891, mediante el decreto 

firmado por el presidente de turno, Jorge Montt. La municipalidad comenzó a funcionar el 

año 1894, siendo su primer alcalde José María Caro Martínez (padre de José María Caro 

Rodríguez, primer cardenal de la Iglesia Católica chilena). La prioridad del recientemente 

formado municipio, fue ordenar la ocupación del espacio urbano, donde Daniel Ortúzar 

era el propietario de lo que hoy se conoce como casco histórico de la ciudad. 

 

Agustín Ross Edwards, banquero diplomático y político, llega a Pichilemu en 1885 y se 

hace propietario del fundo San Antonio de Petrel, adueñándose de una gran cantidad de 

tierras del borde costero. 

 

En todos los textos que hablan sobre el surgimiento de Pichilemu como balneario, se 

hace referencia a Agustín Ross, y es que él  invirtió gran parte de su fortuna en crear una 

ciudad-balneario, tal cual lo es hoy. 

 

En 1917 crea unos de los primeros casinos del país, lo que atrajo muchos turistas, 

haciendo cada vez más famoso el nombre de la localidad. En 1926 llega el ferrocarril a 

Pichilemu, uniéndolo con la ciudad de San Fernando, aumentando su importancia 

turística. 

 

Es así como la ciudad se ha ido expandiendo, tal cual se muestra en la cartografía 

extraída de GARCÍA (2007), quien muestra la expansión urbana desde 1898 al 2002. 
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Figura N°13: Carta de expansión del área urbana. Pichilemu 

 

Fuente: GARCIA (2007). 

 

En la Fig. 13 se puede observar que la primera zona de expansión de la comuna es en 

las cercanías a la Laguna Petrel, lo que correspondía a tierras del Sr.  Daniel Ortuzar. El 

segundo período de expansión se da después de que se construyó el casino y llegó el 

ferrocarril, y finalmente existe un tercer periodo de gran expansión principalmente hacia la 

zona de Infernillo. GARCÍA (2007) realizó esta cartografía basándose en el estudio 

realizado por MELLA (1996), quien explica en su libro “Historia urbana de Pichilemu: 

Origen y crecimiento”  este fenómeno de expansión en Pichilemu. 
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Actualmente, se puede decir que el área de expansión de la ciudad y sobretodo del 

área de estudio es precisamente lo que muestra la cartografía anterior, y que se viene 

dando desde el año 2002, donde principalmente el eje que une Pichilemu y Punta de 

Lobos ha sido donde se ha llevado a cabo este fenómeno, pues es allí donde se han 

emplazado las nuevas construcciones, tanto de primera como de segunda vivienda. Esta 

situación no es extraña, pues el Plan Regulador Comunal reconoce este eje como uno de 

los sectores de expansión principal de la comuna. 

 

Esto último no deja de lado que existe también una expansión urbana dentro de la 

ciudad, es más, existe un sinfín de proyectos de casas particulares y villas sociales que se 

están construyendo hacia el interior de la ciudad y no en el borde costero. A su vez, es 

necesario mencionar que la expansión que se realiza en el eje Pichilemu - Punta de 

Lobos, y sobre todo en el lado poniente del eje, corresponde a casas destinadas a 

segunda vivienda, veraneo, o bien infraestructura turística de alojamiento. 

 

En la Fig. 14, se puede observar la expansión que ha tenido Pichilemu desde el año 

1898 hasta la fecha. En color rojo se destaca la expansión que se ha visto en la localidad 

a partir del año 2003 hasta el presente, donde ha predominado el crecimiento hacia el 

interior para el caso de viviendas para residentes principalmente, mientras que las 

construcciones cercanas a la costa y en el eje Pichilemu - Punta de Lobos, corresponde 

principalmente a construcciones de casas para segunda vivienda y lugares de alojamiento 

como cabañas y hostales. Esto no excluye que en este sector existan casas para primera 

vivienda. 

 

Así mismo es que se define en el área de estudio un sector que está siendo potenciado 

por la Municipalidad, a través de su Plan Regulador Comunal, como  uno de los 

principales sectores de expansión urbana, el cual es el eje Pichilemu - Punta de Lobos. 

No obstante, es un sector donde predominan los sistemas de dunas, en el sector de Playa 

Hermosa ya hay casas que se están construyendo sobre estas, y a partir de los datos 

obtenidos en terreno se pudo investigar que se tratan de viviendas de veraneo. A su vez, 

en el sector de Punta de Lobos, también se están  desarrollando proyectos de cabañas y 

de lodge, que se encuentran sobre dunas, o bien cercanos al eje vial. 
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Figura N°14: Expansión urbana 1898- presente 

Fuente: Elaboración propia en base a GARCIA (2007), MELLA (1996) y datos recolectados en terreno. 

 

4.2.2. Uso del Suelo 

 

El uso del suelo complementa y exhibe varios puntos relacionados con el tema tratado, 

uno de ellos es la expansión urbana que se ha dado en la localidad, otro es la información 

sobre actividades económicas que se puede identificar, como por ejemplo las actividades 

que se desarrollan dentro del área de estudio, siendo importante en este caso la 

identificación de la infraestructura ligada al turismo, como también de la infraestructura 

crítica. 
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Para realizar una clasificación de uso del suelo se recurrió a la clasificación expuesta 

por WYNDHAM (2013), basada en la Clasificación de Uso y Cobertura de MICHIGAN 

RESOURCE INFORMATION SYSTEM (1990), la cual fue modificada según las 

características de uso del suelo en Pichilemu. Se utilizó una categoría que enmarca en 

términos generales ciertos fines de la utilización del suelo; y se realizó una subcategoría 

que especifica la actividad o el fin al que está dirigido el uso de suelo. 

 

En este caso hay tres categorías importantes para el objetivo del presente estudio, la 

primera es la categoría residencial, y más específicamente la subcategoría de 

construcción; la segunda es la de desarrollo turístico; y finalmente la de sitios eriazos, que 

son potenciales lugares de construcción para viviendas o lugares de alojamiento. 

 

A partir de esta clasificación y de la importancia que radica en cada una de las 

categorías antes mencionadas, es que se realizó una captura de datos solo respecto a los 

usos antes mencionados, por lo que el resto del área no clasificada, es de carácter 

residencial unifamiliar. Bajo este contexto, solo una edificación en el área de estudio es de 

carácter multifamiliar de altura, y se encuentra en el sector de Infiernillo, en Avenida 

Costanera. En el ANEXO del presente trabajo (Fotografía 1) se exhibe una fotografía de 

esta edificación de cuatro pisos de altura y su ubicación en el mapa. 

 

Así mismo, no fue posible diferenciar primeras viviendas de segundas viviendas, por lo 

que estas últimas -a menos de que estén en proceso de construcción- son incluidas 

dentro de la clasificación de residencial unifamiliar. 

 

A continuación se exhibe la tabla de clasificación de uso de suelo: 
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Tabla N°7: Categorías de Uso de Suelo 

 

USO DE SUELO 

Categoría Subcategoría Observación 

Residencial 

Construcciones 
Proyectos de inversión correspondiente  

a inmobiliarias que están en desarrollo 

Unifamiliar 
Casas particulares con menos de 3 pisos de altura.  

Además se consideran los condominios. 

Multifamiliar de altura 
Departamentos en edificios con 4 y más pisos de 
altura. 

Comercio, servicios, institucional 

Comercios y servicios 
Establecimientos individuales involucrados en la 

 venta de bienes y servicios 

Institucional 
Infraestructura que proveen servicios de tipo 

 gubernamental, cultural y religioso. 

Desarrollo Turístico 

Turismo 
Infraestructura relacionada con turismo, como 
hoteles, apart hoteles, cabañas, camping, 
restaurantes, entre otros. 

Recreación 
Infraestructura que permita actividades de 
esparcimiento al aire libre como: plazas, paseos, 
parques, entre otros. 

Transporte Red Vial 
Corresponde al sistema de redes viales, 
considerando autopistas y carreteras, hasta 
caminos de tierra. 

Upland Fields Sitios Eriazos 
Espacios dentro de áreas urbanas, que no 
presentan desarrollo inmobiliario, de cultivo u otro. 
Espacios que no presentan un actividad definida. 

Fuente: Elaboración propia en base a WYNDHAM (2013). 

  

Es necesario mencionar que con respecto a la red vial de la localidad y del área de 

estudio, ésta  en su mayoría corresponde a caminos de tierra, siendo las calles principales 

y céntricas las que poseen pavimentación, como lo son Av. Costanera, Av. Aníbal Pinto, 

Av. Millaco, Camino a Cahuil (eje Pichilemu-Pta. De Lobos), Av. Agustín Ross, Av. Daniel 

Ortuzar, mientras que algunas calles del centro de la ciudad se encuentran pavimentadas 

hasta la mitad, por ejemplo, el fragmento que se encuentra cercano a Av. Anibal Pinto, o 

hacia Av. Agustín Ross  se encuentra con pavimento, mientras que el segmento que se 

encuentra cercano a Av. Costanera está sin pavimentación. 

 

Para exhibir de mejor forma el uso de suelo que se ha observado en terreno fue 

preciso realizar cuatro cartografías que muestran por segmento los usos de uso 

presentes, siendo el más cuantioso el sector de Play Principal- La Puntilla, que 

corresponde al centro de Pichilemu, donde existe una gran cantidad de servicios. 
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Figura N°15: Uso de suelo sector Playa Principal- La Puntilla 

 

Fuente: Elaboración propia en base a datos obtenidos en terreno 

Figura N° 16: Uso de suelo sector La Puntilla- Infiernillo 

 

Fuente: Elaboración propia e base a datos obtenidos de terreno. 
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Figura N° 17: Uso suelo sector Playa Hermosa 

 

Fuente: Elaboración propia en base a datos obtenidos en terreno. 

Figura N°18: Uso de suelo sector Punta de Lobos 

 

Fuente: Elaboración propia en base a datos obtenidos en terreno. 
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En las Figuras 15, 16, 17 y 18 se aprecian los usos de suelo relevantes para el 

presente estudio, es decir aquellos que se nombraron con antelación, como lo son los 

relacionados con el desarrollo turístico (restaurantes, lugares de alojamiento), recreación 

(plazas, parques, entre otros), sitios eriazos, y construcciones de inmuebles que desde el 

2011 a la fecha se están desarrollando en el área de estudio. 

 

A su vez, se puede observar que la mayor cantidad de puntos sobre alojamiento se 

encuentra en el sector centro de la ciudad y en el sector de Infiernillo, siendo la gran 

mayoría residenciales, cabañas y hostales, además de dos campings. Se realizó un 

conteo de todos los alojamientos presentes en el área llegando a un total de 150 

establecimientos que se reconocen a simple vista, sin embargo, existe una gran cantidad 

de casas particulares que se arriendan durante el periodo estival. De éstas no se realizó 

un conteo definitivo, sin embargo se estiman cerca de 70, de esta manera existirían más 

de 200 lugares para alojamiento, de los cuales la mayoría se encuentran en el centro de 

la ciudad. 

 

Figura N°19: Alojamientos en el área de estudio 

 

Fuente: Elaboración propia en base a datos obtenidos en terreno. 
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Los Sitios Eriazos, por su parte, se encuentran localizados a lo largo de toda el área de 

estudio, pero se encuentran en mayor cantidad en el sector de Infiernillo y Playa 

Hermosa, por lo que corresponden a potenciales áreas de construcción de inmuebles 

tanto para residencia, segunda vivienda o bien alojamientos. 

 

Figura N°20: Sitios Eriazos en el área de estudio 

 

 

Fuente: Elaboración propia en base a datos obtenidos en terreno. 

 

Referente a los inmuebles en construcción que actualmente se están desarrollando en 

la localidad, la mayor cantidad se presenta en el sector que está entre Infiernillo y Playa 

Hermosa. Esto es porque precisamente en este sector es donde hay una mayor cantidad 

de terreno disponible para la construcción, tal cual se ve en la Fig. 20. Además de esto es 

necesario decir que hay puntos que representan inmuebles en construcción cerca del 

sector de La Puntilla – Caleta, que son más bien construcciones que se realizaron en el 

año 2011, ya sea reconstrucciones por el tsunam del 2010i, o bien ampliaciones de 

construcciones que ya existían. Es necesario mencionar que esto se observó sólo en este 

sector del área de estudio, mientras que en el resto observado los inmuebles en 

construcción que se mapearon corresponden a nuevas viviendas o alojamientos (Fig.21) 
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Figura N°21: Inmuebles en construcción presentes en el área de estudio 

 

Fuente: Elaboración propia en base a datos obtenidos en terreno. 

Figura N°22: Restaurantes presentes en el área de estudio 

 

 

Fuente: Elaboración propia en base a datos obtenidos en terreno. 
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Con respecto a los restaurantes enfocados al turismo, estos se encuentran en toda el 

área de estudio, pero se concentran en el centro de la ciudad, y en la zona de la Av. 

Costanera, tal cual lo muestra la Fig. 22. 

 

Finalmente, y referente al comercio y espacios de recreación presentes en el área de 

estudio, es que se puede decir que estos se concentran en el centro de la ciudad, es decir 

en el sector norte del área de estudio, y es precisamente por el hecho de ser el centro de 

la ciudad que estos espacios se concentran aquí, tal cual lo muestra la figura: 

 

Figura N°23: Comercio y recreación en el área de estudio 

 

Fuente: Elaboración propia en base a datos obtenidos en terreno. 

 

A partir de estas figuras es que se puede concluir que el desarrollo turístico actual de la 

localidad en cuestión y del área de estudio visitada, se concentra  en el centro de la 

ciudad, pues es ahí donde se concentra la mayor cantidad de los servicios de 

alojamientos, restaurantes, espacios de recreación tales como discoteques, parques y 

plazas, como también el comercio en general. 
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4.2.3. Infraestructura Crítica 

 

La infraestructura crítica es aquella que por su función o su objetivo final merecen el 

calificativo de esenciales y a partir de ahí, mediante el estudio de las instalaciones, las 

redes y los procesos de trabajo por los que se desarrollan estas funciones, es posible 

determinar si alguna de las infraestructuras sobre las que operan reúne las características 

precisas para ser considerada de una manera especial (CNPIC, 2010). Es decir, la 

infraestructura crítica se refiere a servicios básicos imprescindibles, junto a la necesidad 

de su protección (CARO, 2011 en WYNDHAM, 2013). 

 

Esta infraestructura se puede clasificar según la importancia que tenga, en este caso, 

para las emergencias. Es por esto último que solo se ha identificado la que  está presente 

en el área de estudio, la cual está identificada según su vulnerabilidad, o su función de 

rescate, según SARRICOLEA (2004). Es así que a continuación se nombran las 

categorías a las cuales se ven incluidas: 

 

Tabla N°8: Categorías para Infraestructura Crítica 

 

Tipo de infraestructura Descripción 

 

Educacional 

 

Pre escolar, básica, media, técnica. 

 

Institucional 

 

Edificios municipales, de las FF.AA., entre otros. 

 

Religioso 

 

Iglesias, templos, conventos, entre otros. 

 

Vialidad 

 

Caminos pavimentados, no pavimentados, 

carreteras. 

Fuente: Elaboración propia. 

 

Toda la infraestructura que se muestra en la Fig. 24 está dentro de la zona de riesgo 

por inundación de tsunami. No obstante es importante destacar que la Municipalidad está 
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empezando a construir un edificio en una zona de mayor seguridad que la que 

actualmente alberga esta edificación, por lo que otras instituciones que también funcionan 

en el mismo edificio – como el Registro Civil- también se trasladarían a una zona de 

mayor seguridad. 

 

Hay infraestructura crítica que en la Fig. 24 no se exhibe, y es que sólo se consideró 

aquella que estuviera dentro del área de estudio por ser más riesgosa. Sin embargo, hay 

infraestructura que sí está en zona de amenaza pero no dentro del área de estudio, como 

el hospital, varios establecimientos educacionales, jardines infantiles y escuelas de 

lenguaje. De los cuales la Municipalidad sí tiene conocimiento, sin embrago no existe un 

plan de traslado de estos centros a zonas seguras. Sin embrago, existe un plan de ayuda 

o de prioridad a estos establecimientos que se integra en el nuevo plan de emergencia de 

la comuna. 

 

Figura N°24: Infraestructura crítica presente en el área de estudio  

 

Fuente: Elaboración propia en base a datos obtenidos en terreno. 
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4.2.4. Caracterización de los proyectos de inversión 

 

Para el caso del presente trabajo se han encontrado cerca de nueve proyectos 

recientes que corresponden a construcciones de cabañas. 

 

Figura N°25: Cabañas en construcción o recientemente construidas 

 

Fuente: Elaboración propia en base a datos obtenidos en terreno. 

 

Como se observa en la figura anterior existen solo siete proyectos de inversión que se 

están ejecutando en el área de estudio, de los cuales cuatro se están desarrollando en el 

camino que une Pichilemu y Punta de Lobos, y tres en Infiernillo. 

 

Como se grafica en la Fig. 25 los proyectos con números del 0-2, se ubican en la zona 

de Infiernillo, estas construcciones se están realizando con: muros de ladrillo y sin techo 

(0), muros de concreto y techo de pizarreño (1), y madera y techo oculto (2)1  

 

 Las cabañas que se están construyendo en el eje Pichilemu-Punta de Lobos 

                                                           
1
  Ver fotografías en el anexo (Fotografías Cabañas en construcción o recientemente construidas) 
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(números 3-6) se realizan con: muros de madera y techo oculto (3), muros de madera y 

techo oculto (4), muros de madera y techo oculto (5), muros de madera y techo oculto (6). 

 

A su vez, el público objetivo de cada una de estas construcciones es diverso, las 

cabañas que se están construyendo actualmente en el sector de Infiernillo son 

relativamente más económicas que las que se están construyendo en el camino a Punta 

de Lobos o que se encuentran en el sector de Punta de Lobos. Exceptuando la 

construcción identificada con el número 2, que es más costosa ($100.000 por noche) que 

las otras dos que se encuentran en el mismo sector.  

 

En cuanto a las cabañas que se construyen en el sector de Punta de Lobos, éstas 

apuntan a un sector económico medio-alto o alto, pues cada noche en la mayoría de los 

lugares para alojamiento que ya están instalados en ese sector, la tarifa más baja es de 

$70.000 por noche, llegando inclusive a los $150.000 en época alta (verano, feriados, 

vacaciones, competencias deportivas), por lo que los proyectos de inversión de esta zona 

se enfocan a turistas de alto poder adquisitivo. Es aquí donde es preciso mencionar, que 

también es en este sector donde llegan muchos turistas extranjeros por la actividad 

deportiva relacionada con el surf, conocido a nivel mundial. 

 

Es así como Punta de Lobos ofrece servicios distintos a los turistas, y es que se parte 

de que las construcciones aquí ya son distintas a las que se encuentran en la ciudad de 

Pichilemu, o en Infiernillo, caracterizándose por su forma rectangular, con muros de 

madera, grandes ventanales y techos ocultos. 

  

Sin embargo, y tal cual se exhibió en el resultado de Uso del suelo, existen varios 

inmuebles en construcción en el área de estudio (cerca de 39), pero tan solo siete son 

cabañas, las otras 32 construcciones se asocian a segundas viviendas o bien 

residenciales. Lo más probable es que esta gran diferencia radica en que la mayoría de 

las construcciones para alojamientos que se están ejecutando en el área de estudio, se 

están desarrollando en un sector donde el suelo es más costoso, porque existe mucha 

competencia referente a servicios turísticos, sin embargo, en Infiernillo hay una mayor 

cantidad de edificaciones particulares, porque si bien, existe competencia con respecto a 

servicios turísticos, estos no son tan exclusivos como los observados en Punta de Lobos. 
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Figura N°26: Diferencia entre construcciones totales y construcciones destinadas a 

cabañas 

 

 

Fuente: Elaboración propia. 

 

Los siete proyectos que se desarrollan en el área de estudio, están en área de tsunami, 

a excepción de dos que se encuentran en una zona sin riesgo o de riesgo bajo, en la zona 

de Infiernillo. El resto de las construcciones se podrían ver afectas por este fenómeno y 

algunas por remoción en masa. Sin embargo, esta situación no es solo particular de estas 

construcciones, sino que como se vio con antelación muchas de las otras edificaciones 

que se ejecutan en Pichilemu y que son de carácter residencial también se ven sujetas a 

estos riesgos. 
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Figura N° 27: Exposición de proyectos de inversión a amenazas de tsunami y 

remociones en masa 

 

Fuente: Elaboración propia en base a PRC Pichilemu, GARCIA (2007), PUC (2011) y datos 

obtenidos en terreno. 

 

4.3. Vulnerabilidad de la población flotante 

 

4.3.1. Vulnerabilidad física de los inmuebles actualmente en construcción 

 

La vulnerabilidad física de las construcciones hace referencia a la susceptibilidad de un 

asentamiento a ser afectado por un fenómeno peligroso (BLAIKE et al., 1996), y para ello 

se consideran tanto la ubicación como la capacidad de sismo-resistencia de un edificio 

(CARDONA, 2012). 

 

Para calcular la vulnerabilidad física es necesario utilizar funciones matemáticas que 

sean capaces de otorgar un resultado que muestre las consecuencias de un fenómeno 

sobre una construcción, en este caso, y así poder tomar medidas que prevengan 

situaciones de catástrofe. Para ello, y como propone SALINAS et al., (2003), es necesario 
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conocer el nivel de daño físico que puedan tener ciertas edificaciones a ciertas 

intensidades de movimientos telúricos.  

 

SALINAS et al., (2003), propone verificar la sismo-resistencia de un edificio según dos 

aspectos de éste, el techo y el muro. , que son capaces de soportar fuerzas y distribuir 

cargas provenientes de este fenómeno. 

 

A continuación se muestra en la Fig.28   la forma de estimar la vulnerabilidad física de 

las construcciones: 

 

Figura N°28: Base para la estimación de la vulnerabilidad física 

 

Fuente: Proyecto FONDECYT N° 1100223/2010 

 

Los aspectos que destacan en el desempeño sísmico de una vivienda según SALINAS 

et al., (2003) son: 

- La unión entre el techo y los muros, asegura la adecuada transmisión de las 

fuerzas inducidas por el sismo. 

- La rigidez del techo, en que un techo construido con materiales como concreto, 

vigueta y bovedilla y similares, garantiza una mejor transmisión de las fuerzas 

horizontales hacia los muros, además los mantiene ligados entre sí. 

- Las fuerzas laterales que se generan son directamente proporcionales al peso 

de techos y muros.  

 

Para la clasificación del desempeño de los materiales de una infraestructura frente a un 

sismo se toma en cuenta los siguientes parámetros (SALINAS, et al., 2003): 
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- Los techos se dividen en flexibles y rígidos; los flexibles se componen de los 

siguientes materiales; material de desecho, lámina de cartón, lámina de 

asbesto, zinc, madera, teja, entre otros; los techos rígidos corresponden a 

techos de cemento, lozas, ladrillos. 

- En el caso de los muros, estos se califican según la Escala Macrosísmica 

Europea (EMS-98) (Tabla N°9), la que ayuda a mejorar procedimientos para el 

diagnóstico de intensidades. En la tabla los materiales que poseen mayor 

sismo-sensibilidad corresponden a la clase A-C, como lo son adobe, piedras y 

desechos. Mientras que D-E son consideraciones sismorresistentes. 

 

A continuación se muestra la Tabla N°9  extraída de SALINAS et al., (2003), donde se 

clarifica lo explicado con anterioridad, considerando la clase de vulnerabilidad más 

probable, rango probable y casos excepcionales. No obstante, es necesario hacer un 

cruce de variables para cuantificar las variables que muestra la Tabla N°9, y así poder 

realizar una clasificación de infraestructura en base a sismos. 

 

Tabla N°9: Escala Macrosismica Europea, EMS-98 

Tipo de Estructura 
Clase de Vulnerabilidad 

A B C D E F 

Mampostería 

Cascotes de Piedra X           

Adobe X _ _ _         

Piedra Simple … X         

Piedra Maciza   _ _ _ X …     

No reforzadas con unidades de piedra 
manufacturada 

… X …       

No reforzadas con pisos de hormigos reforzado   … X _ _ _     

Reforzado o Confinada       X _ _ _   

Hormigón 
Armado 

Marcos sin diseño sismoresistente (DSR) … _ _ _ X _ _ _     

Marcos con un nivel moderado de DSR       X     

Marcos con un alto nivel de DSR     … … X … 

Muros sin DSR   … X …     

Muros con un nivel moderado de DSR     … X …   

Acero Muros con un alto nivel de DSR       … X … 

Madera Estructuras de acero   … … X …   

X Clase de vulnerabilidad más probable 

_ _ _ Rango probable 

… Rango casos excepcionales 

Fuente: Salinas et al. (2003). 
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Así, se puede relacionar la tabla de calcificación EMS-98 y la Tabla  N°5 de 

clasificación de infraestructura, con lo que se puede constituir los distintos niveles de 

vulnerabilidad, según las características de las construcciones, a lo cual se le denomina 

S, y varía entre 1 y 4, donde el primero corresponde a una buena sismo-resitencia, 

mientras que el segundo es más bien deficiente. 

 

Para estimar el peligro sísmico (Pi) se consideró la regionalización sísmica de LEYTON 

et al., (2009),  la que estima el peligro sísmico probabilístico para un periodo de retorno de 

475 años, es decir, la aceleración horizontal máxima (PGA) con un 10% de probabilidad 

de ser excedida en 50 años, a partir de esto la zona de estudio tiene una demanda 

sísmica alta (0.8 g ≥ PGA > 0.6 g) donde g es la aceleración de gravedad y equivale a 

1g=9,81 m/s2. 

  

Según SALINAS et al., (2003), la ecuación Pi se sustituye por los siguientes valores 

según la magnitud de Pi: 

- Peligro BajoP1= 0,27 

- Peligro MedioP2=0,48 

- Peligro AltoP3=0,79  

Mientras que PM toma siempre el valor de 0.8. 

 

Es necesario mencionar que el área de estudio tiene un rango de Peligro Medio, es 

decir Pi= 0,48. 

 

El índice para calcular la vulnerabilidad física de las construcciones que actualmente se 

están desarrollando en el área de estudio, y que tiene relación con proyectos de inversión 

turística, responde a la relación entre el nivel de riesgo sísmico y las características 

materiales y técnicas de la vivienda, el cual se puede expresar en la siguiente ecuación 

(SALINAS et al., 2003): 

 

Ivf = Vi * Pi / Vp * Pm 
Donde: 

Ivf = representa el índice que mide la vulnerabilidad física de la vivienda. 

Vi = representa la calificación según el tipo de vivienda de acuerdo con los valores. De la 

columna dos de la tabla de tipos de Infraestructura. 
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Vp = es la vivienda con el peor desempeño en relación a su vulnerabilidad. 

Pi = es el nivel de peligro por sismo en el área de estudio. 

Pm = es el nivel de peligro máximo por sismo (PM = 0.8). 

 

Antes de realizar cualquier cálculo, es preciso recordar que en el área de estudio se 

encontraron siete proyectos en construcción de  cabañas y lugares de alojamiento, según 

los materiales vistos en estas construcciones y llevándolas a relación con las tablas 

expuestas, éstas tendrían una alta sismo-resistencia, cuando se calcula sólo con esta 

cantidad de construcciones. Ahora bien, para tener una idea más amplia de sismo-

resistencia y sismo-sensibilidad de las construcciones, se lleva a cabo el cálculo con los 

lugares de alojamiento encontrados en el área de estudio. 

 

El índice de vulnerabilidad física muestra cinco niveles (alta, media alta, media, media 

baja, baja), sin embargo este ejercicio solo arrojó cuatro resultados, dejando afuera el 

nivel de sismo-sensibilidad “alta”, por lo que la escala de niveles de vulnerabilidad física 

para los lugares de alojamiento del área de estudio va de “baja” a “media alta”. 

 

Tabla N°10: Niveles de Vulnerabilidad Física 

 

Vulnerabilidad Física 

Índice de 

Vulnerabilidad Sismosensibilidad 

Alta --- S4 

Media Alta 0,6 S3,6 

Media 0,55 S3,3 

Media Baja 0,38 S2,3 

Baja 0,16 S1 

Fuente: Elaboración propia. 
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Figura N°29: Vulnerabilidad física de las edificaciones dispuestas para alojamiento 

en el área de estudio 

 

Fuente: Elaboración propia en base a datos obtenidos en terreno, y cálculo de Vulnerabilidad física según 

SALINAS et al. (2003). 

 

Tal cual muestra la Fig. 29 la mayor cantidad de alojamientos presentes en el área de 

estudio son de vulnerabilidad media-baja, a ello se suman las construcciones que se 

están desarrollando en el área de estudio y que tienen como fin funcionar para el servicio 

turístico de la localidad. 

 

4.3.2. Caracterización de la población flotante 

 

Es preciso mencionar que Pichilemu no cuenta con un estudio de población flotante, es 

más, los datos que se manejan no son oficiales, la municipalidad estima que la población 

llega a 100.000 personas en periodo estival, mientras estudios realizados, entre otros por 
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la Universidad de Talca (2001: 1), que señala que los turistas alcanzan los 12.000 en 

época de verano. Por su parte,  la Oficina de Turismo de Pichilemu alcanza una cifra 

aproximada de 760 personas registradas para enero de 2012. A partir de todas las 

diferencias cuantitativas, es que para efectuar una encuesta se procedió a considerar la 

cifra más alta de las señaladas, por lo que,  según el método de KREJCIE y MORGAN 

(1970), el número de encuestados debe ser de 384, y es precisamente el número de 

personas al que se aplicó. Esta encuesta recopila información respecto a rango etario, 

género y nivel educacional. 

 

Entonces, de un total de 384 encuestados, el 51,3% son mujeres (197 personas) y el 

48,7% son hombres (187 personas). Las edades de los encuestados corresponden a las 

que muestra la Fig. 30. 

 

La mayor cantidad de encuestados pertenece al rango etario entre 20 y 40 años, lo que 

corresponde al 69,8%, esta gran mayoría se da porque la encuesta fue aplicada en dos 

fechas en las que principalmente jóvenes y adultos-jóvenes son los que visitan Pichilemu, 

se trata de las fiestas patrias y el fin de semana largo que corresponde al 1° de 

noviembre. Es en estas fechas en que esta localidad es muy popular entre personas de 

este rango etario, mientras que para el época estival, se puede observar a simple vista la 

predominancia de familias. 

 

En lo que respecta al nivel educacional, la mayor cantidad de encuestados  tiene un 

nivel educacional superior completo o incompleto, en esta oportunidad solo se especifica 

el postgrado, por tratarse de un nivel educacional mas elevado que el superior, y porque 

la mayor cantidad de encuestados pretenece al rango etario en donde se está cursando 

generalmente el nivel educacional superior. La Fig. 31 muestra la distribución según esta 

variable. 
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Figura N° 30: Gráfico de rango etario de las 

personas encuestadas 

Figura N°31: Nivel educacional de los encuestados 

 

 

 

 

Fuente: Elaboracion propia en base a datos obtenidos en terreno. 

 

 

Esta Fig. 31 muestra que en definitiva el 74,4% de los encuestados tiene una 

educación superior completa o bien la está cursando, de lo cual se puede inferir que la 

mayoría tiene un nivel educacional alto y está sobre la media nacional, que según  

CASEN (2011), fluctúa entre 9 a 10 años de estudio. 

 

Referente al lugar de alojamiento de los encuestados, todos estos se hospedan dentro 

del área de estudio, por lo que a continuación la Fig. 32 exhibe las opciones de 

alojamiento que existen dentro del área, es posible ver que la mayor cantidad se trata de 

cabañas. Sin embargo, no todos los encuestados se encuentran alojados en lugares 

establecidos, varios se ubican en casas particulares, de amigos o familiares. El número 

exacto de estos últimos fue imposible de obtener por la estructura de la encuesta, sin 

embargo se aproxima un número de 80 personas, por lo que el resto de 304 personas si 

se alojan en los lugares dispuestos como servicio turístico. 
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Figura N°32: Tipos de alojamientos presentes en el área de estudio 

 

Fuente: Elaboración propia en base a datos entregados por la Oficina de Turismo de la Ilustre Municiplaidad 

de Pichilemu, y datos obtenidos en terreno. 

 

En síntesis, esta caracterización de la población flotante muestra las opciones que se 

le dan al visitante y a las que se ven restringidos al momento de escoger, así mismo se da 

cuenta de que si bien, en todo Pichilemu hay lugares donde poder pernoctar, la gran 

mayoría se localiza en el área de estudio completando la oferta en época estival, lo que 

exhibe una tendencia del turista al momento de elegir donde hospedarse. Junto con esto 

último se puede inferir que el nivel de educación de los turistas que llegan a la localidad  

les permite seguir instrucciones y entenderlas, como también se trata de población que se 

encuentra en su mayoría apta para reaccionar y movilizarse sin mayor complicación a la 

hora de verse enfrentada a un evento extremo. 

 

4.3.3. Percepción del riesgo de la población flotante 

 

La percepción del riesgo es importante para poder estimar la vulnerabilidad de las 

personas, en este caso de la población flotante, y es que desde este punto es posible 

comprender el comportamiento y las motivaciones que la población flotante tiene frente a 

las amenazas que existen en el territorio que ellos visitan. A través de la percepción es 

posible advertir el conocimiento que se tiene sobre amenazas, información que se 

maneja, preparación, reacción y antecedentes sobre la vulnerabilidad de la población a la 

cual se le ha aplicado la encuesta. 

 

El método utilizado para conocer la percepción del riesgo en la población flotante, fue 
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una encuesta realizada en aquellas fechas donde más turistas visitan esta localidad, se 

trata de Fiestas Patrias (septiembre) y el fin de semana del 1° de Noviembre (feriado 

religioso). Esta encuesta se dividió en dos secciones, la primera presenta una serie de 

reactivos referente a la percepción de las amenazas que existen en el área de estudio. La 

segunda sección trata de preguntas cerradas y abiertas sobre amenazas, organismos a 

cargo de la gestión del riesgo y difusión de información a los turistas y la recepción de 

ésta2. 

 

4.3.4. Conocimiento del plan de emergencia y organismos 

 

Un tema relevante en la percepción del riesgo es qué conocimiento tiene la población 

encuestada concerniente al plan de emergencia del lugar donde se aloja, o bien, el 

conocimiento de las vías de evacuación y de las organizaciones que están a cargo de las 

emergencias, es decir a quienes poder recurrir en el momento de verse enfrentado a 

algún fenómeno natural que los amenace. Todo esto se traduce en el grado de seguridad 

que siente la población en las instituciones competentes, y refleja, a la vez, cual es la 

eficacia de la información que se le entrega a la población que visita la localidad. 

 

En Pichilemu una de las medidas de difusión más visibles es la cantidad de señalética 

que se ha puesto después del 27F, en las vías de evacuación que la Municipalidad ha 

dispuesto. Con respecto a este tema es que se hizo una pregunta en la encuesta de 

percepción aplicada en el área de estudio, donde el 29,4% del universo de encuestados 

dijo conocer las vías de evacuación por la cantidad de señaletica presente dentro del área 

de estudio, tal cual lo muestra la Fig. 33, sin embargo, hay un porcentaje de personas que 

no se encuentra en total conocimiento de esto, seguramente porque no hay planos de 

emergencia que estén tanto en sus lugares de alojamiento o sean visibles en los sectores 

públicos, por lo que la señalética por sí sola,  se vuelve insuficiente como medio de 

información. 

 

 

 

 

                                                           
2
 Ver ANEXO “Encuesta de percepción social del riesgo realizada a la población flotante de la comuna de Pichilemu” 
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Figura N° 33: Porcentaje de respuestas sobre el conocimiento de las vías de 

evacuación a nivel general en la encuesta de percepción 

 

Fuente: Elaboración propia en base a encuesta levantada en terreno. 

 

Junto con esto, es preciso mencionar que se realizó una pregunta sobre las zonas que 

estarían libres de sufrir un tsunami, es decir, las zonas de seguridad, donde el 51,8% 

declara conocerlas, mientras el 45% no lo sabe. Esto tiene relación directa con la 

información que se entrega a la población, ya que si bien hay muchas personas que no 

saben certeramente cual es el área libre de amenaza de tsunami, si tienen una noción de 

hacia dónde queda –y es que la mayoría de los encuestados que respondieron 

positivamente, nombraron el cerro La Cruz o las partes altas de la ciudad-, sin embargo 

no hay claridad de esto a la hora de responder exactamente cuales áreas están libres de 

esta amenaza. 

 

Con respecto al conocimiento que tienen los turistas respecto al Plan de Emergencia 

de la comuna de Pichilemu (Fig. 34), un 74,5% dice no conocer el plan de emergencia de 

la Municipalidad, lo que refleja una escasa preocupación por informar a la población 

flotante sobre las amenazas a las que se ven expuestos. Ahora bien, un 14,8% dice si 

tener conocimiento del plan de emergencia, sin embargo es preciso mencionar que este 

plan se asocia a la cantidad de señalética que se encuentra en el área de estudio y a que 

las personas en términos generales, tienen noción de qué hacer o cómo reaccionar frente 

a una catástrofe, sin embargo, y como se verá más adelante, la Municipalidad no tiene un 

plan específico ni dispone de recursos para informar al turista sobre este tema. Se debe 

destacar sin embargo, el hecho de que efectivamente hay encuestados que sí conocen el 

Plan de emergencia como tal, y conocen bien las vías de evacuación, los puntos de 
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encuentro y las zonas seguras, no obstante son los menos. 

Figura N° 34: Porcentaje de población 

encuestada respecto al conocimiento del Plan de 

emergencia de la Municipalidad de Pichilemu 

 

Figura N°35: Porcentaje de población 

encuestada respecto al conocimiento de las 

instituciones  encargadas del maneo de 

emergencias en Pichilemu 

 

  

Fuente: Elaboración propia en base a encuestas levantadas en terreno. 

 

Referente a los organismos o instituciones que están encargadas de manejar las 

emergencias en Pichilemu (Fig. 35), el 32% de los encuestados señaló que la institución 

encargada son los bomberos, seguramente porque esta institución es la que da mayor 

confianza a la población (SHERMAN, 2012: 11), seguidos por los carabineros con un 

28,2%, y finalmente la Municipalidad con un 20,5%. Sin embargo, es importante 

mencionar que muchas personas dijeron que otras instituciones eran las encargadas de 

manejar las emergencias, es más, en la opción “otras” las personas especificaban a 

instituciones como la ONEMI, Defensa Civil, Seguridad ciudadana, Marina y la 

Gobernación. 

 

Bajo este mismo contexto se  preguntó a la población flotante, cómo evaluarían ellos la 

actuación de los organismos de emergencia respecto al manejo de las catástrofes, donde 

un 49,5% evaluó como regular el trabajo de los organismos de emergencia. Esta pregunta 

no se hizo a nivel de área de estudio o comuna, sino que más bien a nivel general, y la 

mayor cantidad de los encuestados respondió conforme a lo vivido para el 27F, según lo 

conversado al momento de aplicar la encuesta. Ahora bien, un punto importante es que se 

observaron diferencias según el rango etario, lo que se expone en la Fig. 36, en que las 

personas que tienen  entre 20- 40 años y 41 – 60 años, califican de regular a las 
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organizaciones, mientras que los encuestados que están en el rango etario de más de 60 

años, lo califican en su mayoría como bueno, y los menores de 20 años no saben cómo 

calificarlo en su gran mayoría. 

 

Finalmente y ligado al actuar de las organizaciones, relacionado con el conocimiento y 

preparación que se ha entregado a las personas es que se les pregunta qué tan inseguros 

se sienten después del terremoto del 27 de febrero de 2010, (Fig. 37) y la mayor cantidad 

de respuestas apuntan a que la población encuestada siente la misma sensación de 

seguridad o inseguridad que antes del 27F, eso lo respalda un porcentaje de 53,1%, y lo 

sigue un 22,1% que se sienten más seguros que antes. Esto tiene relación con la cantidad 

de información que se le ha entregado a la población a través de los medios de 

comunicación, ya que si bien, actualmente las personas admiten tener una noción más 

clara de lo que es una amenaza, la sensación de seguridad o inseguridad es la misma. 

 

Figura N° 36: Porcentaje de población encuestada 

respecto a la evaluación de los organismos de 

emergencia 

 

Figura N°37: Porcentaje de población 

encuestada respecto a la seguridad que siente 

después del terremoto del 27F 

 

  

Fuente: Elaboración propia en base a encuestas levantadas en terreno. 

 

Finalmente y a modo de síntesis, es necesario mencionar que si bien las personas 

encuestadas señalan no conocer el plan de emergencia de la comuna, si saben reconocer 

señaléticas que hacen referencia a alguna amenaza, como lo es la de tsunami, y tienen 

noción de las organizaciones a las cuales pueden recurrir en caso de catástrofe, así, a 
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pesar de que las cataloguen como “regulares”, identifican a aquellas que deberían actuar 

al momento de la ocurrencia de algún desastre, y saben que la responsabilidad de ellas 

es velar por el bien y la seguridad de la comunidad. 

 

4.3.5. Reconocimiento de amenazas en el área de estudio 

 

 Referente al conocimiento y reconocimiento de las amenazas de origen natural se 

realizaron varias preguntas para saber que noción de éstas tiene la población encuestada. 

Una de las principales preguntas fue “¿Qué entiende por amenaza natural?”, y las 

respuestas fueron muy variadas, entre las que se encuentran: 

 

- la relación directa con tsunami, terremoto, inundación, volcanes, etc. 

- catástrofes que afectan a las personas 

- fenómenos naturales que arriesgan la integridad de la población 

- desastres naturales 

- un riesgo que no depende de mí 

- peligro natural que pone en riesgo la vida 

- peligro de especies naturales (flora y fauna) 

- fenómenos producidos por la Tierra 

- un peligro inesperado 

- algo que trae riesgos 

- fenómenos donde el ser humano no interviene 

 

Todas estas respuestas relacionan las amenazas con fenómenos naturales, por lo que 

se puede decir que la mayor cantidad de personas que respondieron esta pregunta tienen 

una noción de lo que son las amenazas, sin embargo, en todas ellas se excluye al 

hombre, o bien lo sitúa como un agente independiente de la amenaza. Si bien, hay 

amenazas de origen netamente natural, también las hay donde el hombre las produce o 

bien, potencia los fenómenos naturales, no obstante las personas no tienen esta 

concepción completamente interiorizada, y eso se ve reflejado también en el resultado de 

la pregunta que tiene relación con el origen de los desastre naturales, donde el 86,8% 

dice que corresponde a asuntos de la naturaleza, y excluye el factor hombre de los 

desastres. No obstante, hay un número pequeño que si lo incluye, y es que hubo 
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encuestados que respondieron que el origen del desastre es tanto cosa de la naturaleza 

como de la acción humana, sin embargo en la pregunta abierta que se realizó, este 

resultado no se vio expresado. 

 

Figura N°38: Porcentaje de población encuestada en relación al origen de los 

desastres naturales 

 

Fuente: Elaboración propia en base a encuestas levantadas en terreno. 

 

Referente al reconocimiento de lugares o zonas que pueden sufrir eventos de desastre 

en Pichilemu, la mayoría de los encuestados nombran principalmente las zonas cercanas 

al mar, como la playa y la costanera, por lo que asocian los desastres a los tsunamis. Otro 

grupo de personas respondió que los cerros, las quebradas y Punta de Lobos eran 

sectores que se podían ver afectados por otras amenazas diferentes al tsunami, como los 

deslizamientos. Otro sector de amenaza nombrado fue el centro de la ciudad, porque es 

una zona muy concurrida, y más que nada se hace referencia al caos que se puede 

generar si se produce un desastre. 

 

4.3.6. Análisis de actitudes colectivas 

 

“La percepción de riesgos se relaciona directamente en cómo un individuo entiende y 

vive un fenómeno natural o social. Muchos factores influyen en esta percepción, tales 

como la familiarización con la fuente del peligro (ITTELSON, 1978), el control sobre la 

situación, y el nivel de dramatismo o intensidad de los eventos. Los eventos inusuales y 
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extremos tienden a ser supervalorados, en tanto que los fenómenos naturales que se 

suscitan con mayor frecuencia tienden a ser subestimados.” (WYNDHAM, 2013: 123). 

 

La implementación de una encuesta según el método de Likert, es la forma en la que 

realizó este análisis de actitudes colectivas. Este método permite analizar la actitud del 

encuestado frente a una serie de situaciones que se ven reflejadas a través de 

afirmaciones o negaciones relacionadas con la vulnerabilidad y el riesgo, el actuar o la 

gestión de las instituciones, y de las propia impresiones del encuestado. Los reactivos de 

la encuesta realizada investigan sobre tres materias principalmente, las cuales hacen 

referencia a la valoración del riesgo por parte del encuestado, preguntas referentes a 

vulnerabilidad, y preguntas que tienen relación con el comportamiento del encuestado en 

distintas situaciones de amenaza. Basado en MENDOZA (2005), se pueden ordenar de la 

manera en que muestra la Tabla N° 11.  

 

La cantidad de reactivos que presenta la encuesta es de un total de 16, sin embrago se 

han eliminado cuatro por no ser imprescindibles para este estudio y los reactivos que se 

presentan en la Tabla N°11 siguen la correlación numérica original, es decir en ella faltan 

los reactivos 6, 9, 14 y 15, que son los eliminados. 

 

Tabla N° 11: Reactivos según tema de análisis 
  

Tema Reactivo 

Valoración del riesgo 3-11 

Vulnerabilidad 4-5-7-8-10-13 

Comportamiento preventivo 1-2-12-16 

Reactivos eliminados 6-9-14-15 
Fuente: Elaboración propia en base a MENDOZA (2005). 

 

Los reactivos eliminados son “Mi manzana está situada en un lugar con riesgos 

naturales”, eliminado porque es similar al reactivo 10, “Una inundación es menos grave 

que un terremoto”, “El riesgo que produce una lluvia es muy bajo” eliminados porque en el 

área de estudio la amenaza de inundación por lluvia es muy baja y no se consideró 

relevante para el presente estudio. “Los deslizamientos solo pasan en zonas alejadas”, 

porque los turistas no supieron responder a esta pregunta. 

 

En primera instancia se analizan los reactivos correspondientes a análisis de 
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Valoración del riesgo, que son las siguientes: “Me preocupa el riesgo de Tsunami”, “El 

terremoto es un fenómeno muy peligroso”. 

 

El reactivo “Me preocupa el riesgo de tsunami”, que muestra la Fig. 39, fue utilizado 

para observar el nivel de prioridad que se otorga a esta amenaza en el área de estudio 

entre los turistas. Según la valoración que se le da por grupo etario, esta no varía mucho 

en cuanto a rangos de edad, ya que todos los encuestados le dan una valoración alta que 

va de 4 a 4,5 aproximadamente, es decir efectivamente existe una preocupación por el 

riesgo de tsunami. Esta preocupación se refleja mejor en el género femenino que en el 

masculino, ya que los primeros alcanzan un promedio mayor a 4 mientras que los 

segundos no alcanzan la ponderación de 4; si bien la diferencia es poca, se evidencia una 

mayor preocupación en las mujeres que en los hombres. Finalmente y de acuerdo al nivel 

educacional, las personas que tienen educación de post grado son las que menos 

importancia le dan a este riesgo con una ponderación de 3, mientras que aquellos que 

tienen solo educación media le dan una mayor relevancia (4,4). 

 

“El terremoto es un fenómeno muy peligroso” (Fig. 40),  es un reactivo que se utilizó 

para saber qué tan preocupante o bien dicho que tanta consideración se le da a este 

fenómeno que ya varias veces ha azotado a nuestro país. Las respuestas a este reactivo 

son todas parecidas y están sobre 4,2, esto quiere decir que todos los encuestados 

consideran que el terremoto es un fenómeno muy peligroso, y por tanto, más preocupante 

que un tsunami. Sin embargo, las personas mayores de 60 años son las que ponderan un 

numero más cercano al 5, y esto puede estar relacionado con que ellas han vivido o han 

visto los estragos de tres terremotos grandes en Chile (1960, 1985, 2010).  

 

Los reactivos correspondientes al anlisis de vulnerabilidad son “No creo que el 

tsunami llegue hasta acá”, “Estoy informado sobre las vías de evacucaión en caso de 

tsunami”, “He recibido información respecto a los desatres naturales” ,“Conozco el Plan de 

Emergencia de la Muncipalidad de Pichilemu”, “Mi casa está libre de inundaciones (lugar 

de alojamiento)”,  “Temo perder mis pertenencias por causa de un terremoto”. 

 

Es preciso recordar que esta encuesta fue aplicada en el área de estudio, en dos 

zonas específicamente, en el centro y playa principal, y en Punta de Lobos, y en ambos 
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hay amenaza de tsunami. El reactivo “No creo que el tsunami llegue hasta acá”, que 

exhibe la Fig. 41  fue utilizado principalmente para saber si es que los encuestados tienen 

internalizado el alcance de una amenaza como ésta en el territorio donde habitan durante 

su época de descanso. La gran mayoría de los encuestados piensa que efectivamente el 

tsunami llegaría al lugar donde se les aplicó la encuesta, es decir en esta oportunidad las 

ponderaciones cercanas a 1 son aquellas que muestran una actitud de asumir el riesgo 

como tal, y son precisamente las personas con un nivel educación alto –postgrado- 

quienes son los más cercanos a 1, por tanto quienes conocen más sobre fenómenos 

naturales. 

 

 No obstante, es necesario mencionar las excepciones que genera la opinión de las 

personas mayores de 60 años y las personas que tienen cursado solo educación básica, 

quienes piensan que el tsunami no llegaría al área donde se les aplicó la encuesta, por lo 

que corresponden  a personas que no conocen bien el riesgo del que se les está 

preguntando, o bien no se les ha entregado información de éste en el área de estudio. 

 

“Estoy informado sobre las vías de evacucaión en caso de tsunami” (Fig.42). Esta 

misma pregunta se vio con antelación pero a modo general (Fig.33), donde el 29,4% de la 

poblacion total encuestada dijo estar informada sobre las vías de evacuación. En este 

caso, el reactivo se utiliza para conocer el alcance de la información que la Municipalidad 

entrega sobre este tema3, y para saber si es que las personas encuestadas sabrían por 

donde evacuar al momento de un tsunami. En este caso, las personas que se encuentran 

mayormente informadas sobre las vías de evacuación son las personas mayores a 60 

años y aquellos que solo tienen educación básica, seguramente porque ambos grupos 

son vulnerables a la hora de actuar frente a una amenaza, y por tanto ponen mayor 

atención a las señales que se presentan en el área de estudio. A diferencia de ellos, las 

personas que se encuentran en un rango etário entre los 21 y 40 años son los que menos 

información poseen sobre este tema en conjunto con los menores de 20 años, ambos 

tienen una ponderación de 2,5 y 2, 9 respectivamente, por lo que al estar más cerca de 1, 

corresponden a población vulnerables frente a este tema, y esto debe ser considerado, ya 

que justamente el grupo etario mayoritario del área de estudio es el que fluctúa entre los 

                                                           
3
 Si bien otra institución que entrega información es la ONEMI (Oficna Nacional de Emergencia), este trabajo se centra en lo 

que hace la autoridad local desde sus propios recursos e intereses. 
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21 y los 40 años, como lo muestra la Fig. 30, donde se exhibe que 268 personas 

pertenecen a este rango, lo que corresponde al 69,8% de los encuestados, por tanto la 

mayoría de los visitantes, y en consecuencia quienes deberían poner  una mayor atención 

a las señaleticas. 

 

Figura N°39: Reactivo 3 Figura N°40: Reactivo 11 

 

  

Fuente: Elaboración propia en base a encuestas levantadas en terreno. 

Figura N°41: Reactivo 4 Figura N°42: Reactivo 5 

 

  

Fuente: Elaboración propia en base a encuestas levantadas en terreno. 

 

El reactivo “He recibido información respecto a los desatres naturales” (Fig. 43) tiene 

relación directa con el grado de vulnerabilidad de las personas, y es que mientras más 
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información se maneje, menos vulnerable se es, ya que se tiene una noción de lo que 

podría afrectarnos, por lo que este reactivo se utilizó para saber si las personas manejan 

información y también para saber qué tipo de información se les está entregando. Bajo 

este contexto, y en observación de la Fig. 43 se puede decir que los que se muestran 

menos informados son los menores de 20 años (3,1 puntos), seguidos por el rango etário 

que va desde los 21 a los 40 (3,3 puntos), luego el género femenino (3,3 puntos), y muy 

por el contrario a lo que comunmente se piensa, aquellos que poseen una educación 

superior (3,3 puntos), también demuestran tener poca información respecto al tema. Estas 

respuestas sorprenden, ya que después del 27 de febrero de 2010, los medios de 

comunicación fueron activos para dar a conocer este tema invitando a profesionales y 

expertos a los paneles de televisión o a entrevistas en distintas radios del país. No 

obstante, aquellos que han recibido más información sobre este tema es precisamente el 

grupo etario mayor a 60 años (4 puntos), lo que seguramente ocurre porque han tenido la 

posibilidad de vivir más situaciones de desastres, o porque recurren más a los medios de 

comunicación para informarse. 

 

“Conozco el Plan de Emergencia de la Muncipalidad de Pichilemu”,(Fig. 44) este 

reactivo se utiliza para analizar como la población recibe la información que la 

Municipalidad está entregando directa o indirectamente, y si es que a partir de esto, las 

personas conocen el procedimiento con el cual deberían actuar, o aquienes recurrir, o 

donde dirigirse en caso de una emergencia. Como resultado de este reactivo en términos 

generales y tal cual se vio en la Fig. 34, el 46,1% de los encuestados señala no conocer 

el plan de emergencia de la comuna, y en esta oportunidad se expresa lo mismo, y es que 

ninguna puntuación se aleja de 2,5, siendo la población  del rango etario que va entre 41 y 

60 los que más conocimiento expresan tener del plan de emergencia. Muy por el 

contrario, las personas con una educación de postgrado tienen una puntuación de 1,7, lo 

que ejemplifica de mejor forma que efectivamente la difusión del Plan no ha sido muy 

efectiva. La respuesta a este reactivo se verá complementada más adelante, donde se 

especifica y se demuestra que efectivamente existió un plan –en el año 2005- y que 

actualmente se está generando uno nuevo, del cual ya han emanado planos donde se 

presentan las vías de evacuación, los lugares de encuentro, las zonas seguras y las 

zonas de amenaza, pero al cual solo la población residente tiene acceso, y no así la 

población flotante que hoy en día visita la localidad. Si bien durante un tiempo se rapartió 
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a los turistas esta información, hoy en día no se ve lo mismo. 

 

El reactivo “Mi casa está libre de inundaciones (lugar de alojamiento)” (Fig. 45) hace 

referencia a la vulnerabilidad que las personas sienten o pueden observar en su lugar de 

estancia o qué tan conscientes están del riesgo que se puede presentar. Como se 

observa, el reactivo no especifica a qué tipo de inundación se hace referencia, sin 

embargo tanto por grupo etario como por género y por nivel educacional, se llega a una 

ponderación que ronda  el 3, esto quiere decir que las personas contestaron de forma 

neutra a esta pregunta, por lo que no existe un conocimiento mayor sobre este tema en el 

lugar de alojamiento. Sin embargo, sobresalen nuevamente las personas mayores a 60, 

que creen que efectivamente el lugar de alojamiento se encuentra en un lugar de 

inundación -3,9 puntos-  y efectivamente debería ser así para el caso de inundación por 

tsunami, ya que todos los encuestados se alojan en área de amenaza de tsunami. No 

obstante, para el riesgo de inundación por precipitaciones, el área de estudio no es una 

zona de amenaza a pesar de ser una zona baja, y que como todas es potencialmente 

inundable cuando las intensidades o la duración de las precipitaciones son altas. 

 

Las personas con un nivel educacional de post-grado, también opinan que el lugar de 

alojamiento es potencialmente inundable, con una puntuación de 3,7, no se alejan mucho 

de la media o de la neutralidad, por lo que en general no se maneja muy bien esta 

información. 

 

“Temo perder mis pertenencias por causa de un terremoto” (Fig. 46) es un reactivo que 

se utilizó para conocer en parte, qué tan vulnerable de perder sus bienes materiales se 

sienten los encuestados y qué importancia les dan a estos a la hora de reaccionar frente a 

un terremoto. Es así que el grupo que más importancia le da a esta pérdida son los que 

poseen una educación media completa o incompleta -3,3 puntos- seguidos por los que 

tienen una educación básica, educación superior y los de un rango etario menor de 20 

años-3,2 puntos-. El resto de la población le da una menor importancia a estas pérdidas 

materiales. 

 

El reactivo “Me siento preparado para enfrentar un tsunami”, (Fig. 47) fue utilizado para 

conocer el Comportamiento Preventivo de las personas encuestadas, en este sentido 



“Riesgos y desarrollo en la zona costera de la comuna de Pichilemu, 

 VI Región del Libertador Bernardo O´Higgins” 

101 

 
saber qué tan capacitada se siente la gente de enfrentar una amenaza natural de esta 

índole. Bajo este contexto la Fig. 47 muestra que las personas de género femenino, son 

las que se sienten menos preparadas para enfrentar un tsunami con una puntuación de 3, 

seguidas por los menores de 20 años (3,1 puntos), las personas con educación superior 

(3,3 puntos) y las personas que tienen entre 21 y 40 años (3,3 puntos). A diferencia de 

ellos, los que se sienten más preparados para enfrentar este fenómeno son aquellas 

personas que tienen una educación de post-grado. Es importante mencionar que de todos  

estos resultados ninguno se acerca a una puntuación de 1, por lo que en términos 

generales la población encuestada si se siente preparada para enfrentar esta amenaza. 

 

Figura N°43: Reactivo 7 

 

Figura N°44: Reactivo 8 

  

Fuente: Elaboración propia en base a encuestas levantadas en terreno. 

Figura N°45: Reactivo 10 Figura N°46: Reactivo 13 

 
 

Fuente: Elaboración propia en base a encuestas levantadas en terreno. 
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El reactivo de la Fig. 48, “Si se produce un tsunami está en mis manos evitar que no 

me pase nada”, también es para analizar Comportamiento Preventivo, y observa el grado 

de dependencia en la reacción de la persona encuestada, es decir que tan capaz se 

siente de actuar al momento de verse enfrentado a un fenómeno así. En este sentido, los 

que se sienten más capacitados para reaccionar independientemente son aquellos que 

tienen una educación de post-grado (4,3 puntos), seguidos por quienes tienen enseñanza 

media (4,2 puntos), y aquellas personas que están en el rango etario 41-60 (4,1 puntos), 

mientras que los que expresan tener una mayor dependencia son aquellos que tienen 

solo una educación básica (3,5 puntos) y aquellos menos de 20 años (3,6 puntos). 

 

Otro reactivo para analizar Comportamiento Preventivo es “Estoy muy preparado para 

un terremoto”, (Fig. 49) exhibe el grado de formación y reacción frente a un terremoto, y 

como Chile es un país telúrico se tiende a pensar que las personas se encuentran 

preparadas enfrentarlos, sin embargo las respuestas muestran una preparación de la 

población, pero que no es tan alta como se podría pensar, es más la mayor cantidad de 

las puntuaciones ronda el 3, lo que significa que la gente no está ni muy preparada, ni 

tampoco se siente desprovista de herramientas, no obstante es importante destacar que 

aquella población que se siente más preparada es la que posee una educación de post-

grado (4 puntos), y lo sigue el género masculino con una puntuación de 3,5. Al contrario, 

la población que pertenece al grupo etario mayor a 60 años son quienes se sienten 

menos preparados para enfrentar un terremoto con una puntuación de 3, y lo sigue muy 

de cerca el género femenino con una puntuación de 3,2. 

 

El Reactivo 16,  “Es posible tomar medidas frente a las amenazas naturales”,(Fig. 50) 

es el ultimo reactivo que analiza Comportamiento Preventivo y permite establecer si las 

personas consideran la prevención como parte importante al momento de enfrentar algún 

fenómeno que ponga en riesgo su integridad, y efectivamente en cada una de las 

caracterizaciones la población respondió de forma afirmativa, es decir todos los puntos 

promediados se encuentran entre 4,1 y 4,5, lo que quiere decir que efectivamente las 

personas están conscientes de que hay muchas medidas para paliar o mitigar los 

desastres a los cuales se puedan ver enfrentados. Aquellos que más respuestas 

afirmativas entregaron están en el rango etario mayor a 60 años (4,5 puntos), seguido por 

el género masculino y aquellas personas con educación superior (4,4 puntos), mientras 
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que las personas que tienen una educación básica son los que opinan negativamente (4,1 

puntos). Es posible concluir que las personas que tienen un nivel educacional alto, como 

lo es el postgrado, serían aquellas que respondieran mucho más cercanas a los 5 puntos, 

por la cantidad de conocimiento y visión que pueden tener de las situaciones, no obstante, 

es el grupo de personas que sigue en la línea del negativismo junto con el género 

femenino (4,2 puntos).                                

 

 

Figura N°47: Reactivo 1 Figura N°48: Reactivo 2 

 

  

Fuente: Elaboración propia en base a encuestas levantadas en terreno. 

Figura N°49: Reactivo 12 Figura N°50: Reactivo 16 

 

  

Fuente: Elaboración propia en base a encuestas levantadas en terreno. 
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4.4. Gestión del riesgo 

 

4.4.1 Planes de emergencia 

 

El Plan de Emergencia es un conjunto de políticas, organizaciones y métodos  que 

indican la manera de enfrentar una situación de emergencia en lo general y en lo 

particular, en sus distintas fases (DGPAD,  1998 en COMUNIDAD ANDINA, 2008), como 

también busca fortalecer las capacidades preventivas existentes en la localidad, y 

perfeccionar las actividades de prevención, acción y reacción, para ejercer una buena 

gestión de estas. 

 

Pichilemu es una localidad que posee una alta responsabilidad a nivel regional, y es 

que se trata de la capital de la provincia de Cardenal Caro, es uno de los principales 

balnearios de la VI Región, y aparte de esto es un sector conocido por sus olas y que 

atrae a muchos turistas que practican surf. Es por estas razones que se decidió ahondar 

en el Plan de emergencia de la localidad y cuál es el alcance de éste en la población 

residente, pero aún más en la población flotante.  

 

Pichilemu ha tenido en los últimos 8 años dos planes de emergencia enfocados a los 

riesgos que presenta la localidad. El primero fue desarrollado en el año 2004 y aprobado 

en el año 2005 y fue realizado por el Teniente de Carabineros Gianni Barnato G., en 

conjunto con la ONEMI y está enfocado principalmente al riesgo de tsunami, en él se 

consideran etapas de preparación, ejecución y evaluación del riesgo nombrado con 

antelación.4 Sin embrago, este Plan de Emergencia es más bien un plan que da las 

bases, los lineamientos o el cómo actuar bajo una situación, pero no es capaz de dar una 

base más sólida respecto a los riesgos que atañen a la localidad. No obstante es 

importante rescatar que Pichilemu, antes del 27 F si tenía un protocolo de acción y una 

zonificación del terreno, en cuanto a zonas seguras y no seguras, como también una 

cierta preocupación por la información que se le entrega a los residente como a los 

turistas, es más, en este mismo plan de emergencia aparecen ciertas consignas para lo 

que sería una campaña de prevención anti-rumores, entendiendo esto como una forma de 

considerar y rescatar sólo aquella palabra y aviso de quienes son las autoridades o 

                                                           
4
 Ver Anexo Plan de Emergencia Pichilemu 2005. 
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instituciones encargadas de reaccionar y guiar a la población en situaciones de riesgo. 

Según Luis Cornejo, encargado de emergencias de la Municipalidad de Pichilemu, es 

importante educar y/o informar a la población respecto a quienes se debe obedecer, tal 

cual lo muestra la siguiente figura: 

 

Figura N°51: Ejemplos de la Campaña informativa Pichilemu 2005 

 

 

 

               

Fuente: Oficina de Emergencias, Municipalidad de Pichilemu, 2013. 

 

Otro punto importante para destacar respecto al Plan de Emergencia del 2005, es que 

éste fue capaz de integrar una zonificación en la comuna, dando información sobre zonas 

seguras, zonas de riesgo de tsunami, y a su vez se pudo implementar señaletica referente 

al tema. 
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Figura N°52: Fotografía señaletica pre 27 F 2010 

 

Fuente: Luis Cornejo, Oficina de Emergencias, Municipalidad de Pichilemu. 

 

Tal cual lo muestra la Fig. 51 la señaletica que se generó e instaló a partir del Plan de 

Emergencia del año 2005 en la comuna de Pichilemu era escaza, alrededor de 30 

carteles en toda la comuna según la cifra entregada por la Oficina de Emergencia de la 

Municipalidad, sin embrago era capaz de entregar la información necesaria a los 

residentes y turistas respecto a la zona a la que había que dirigirse en caso de un 

tsunami. Si bien estos carteles eran insuficientes, estaban ubicados en lugares 

estratégicos, es decir en sitios concurridos, como el centro, la playa principal y/o caminos 

principales. 

 

Otro punto importante que cubría este Plan de emergencia era la entrega de 

información a turistas en época estival, y es que existe solo un acceso a la ciudad por el 

lado norte de la comuna, en este sector durante época de vacaciones existe un control de 

carabineros que la Municipalidad aprovechaba para entregar información en formato 

tríptico, tal cual lo muestran las siguientes imágenes: 

 

 

 

 

 



“Riesgos y desarrollo en la zona costera de la comuna de Pichilemu, 

 VI Región del Libertador Bernardo O´Higgins” 

107 

 
Figura N° 53: Primera parte tríptico informativos entregado por la 

Municipalidad de Pichilemu 

 

Fuente: Municipalidad de Pichilemu, 2013. 

 

Figura N° 54: Segunda parte tríptico informativo entregado por la 

Municipalidad de Pichilemu 

 

Fuente: Municipalidad de Pichilemu, 2013. 



“Riesgos y desarrollo en la zona costera de la comuna de Pichilemu, 

 VI Región del Libertador Bernardo O´Higgins” 

108 

 
El tríptico recientemente presentado esta realizado por la Municipalidad y presenta una 

serie de datos que son básicos a la hora de afrontar una amenaza de la magnitud que es 

un tsunami, entre ellos qué hacer a la hora de un terremoto o sismo, por donde  y  a 

donde recurrir en caso de tsunami, a quienes hacer caso, además de información 

referente a porque existen los sismos y porque debemos estar atentos a ellos.  

 

Si bien, el Plan de Emergencia que se expone en 2005, es más bien básico, si cumple 

con una serie de informaciones básicas que debería tener todo plan, en cuanto a la 

información que entrega, sin embargo, deja espacio o más bien un vacío en cuanto al 

protocolo de acción de los organismos de emergencia. No obstante, si es capaz de 

reconocer en uno de sus ítems que es necesaria la evaluación del mismo plan de 

emergencia y da cabida a una modificación de éste según el funcionamiento y efectividad 

que tenga en el momento de un fenómeno de esta naturaleza, como lo fue el 27F del 

2010. 

 

Antes de pasar al segundo plan de emergencia que se ha realizado en la comuna, es 

necesario mencionar que la zonificación que se ha realizado en la ciudad, ha sido a través 

de los Planes Reguladores, en 1982, 1984, 1986, 2005 y 2012. En todos estos años se 

han modificado e implementado zonificaciones específicas relacionadas con preservación 

de medio natural, zonas de restricción por riesgo, limitaciones de urbanización (en el caso 

del Bosque Municipal), se modifican zonas que estaban en restricción para urbanización, 

establecimiento de zonas de restricción por inundación de esteros, ríos, y quebradas, y 

también por riesgo de remoción (acantilados, altas pendientes), establecimiento de zona 

de protección en el borde costero, zonas dunarias y presuntas zonas arqueológicas y 

zonas de valor paisajístico. (Ilustre Municipalidad de Pichilemu). Todas estas 

modificaciones fueron realizadas por la Municipalidad entre los años 1982 y 2005.  

 

Punto aparte de esto es lo que ocurre en el año 2012, donde se realiza una 

actualización al PRC, que aun no está vigente, donde se enfatiza y se explicita la 

preocupación o conciencia del municipio por la exposición de la ciudad frente a la 

amenaza de tsunami  proponiéndose así nuevas zonas de riesgo, como lo es la línea 

litoral y la restricción de construcciones críticas en zonas de alta y media amenaza, así 
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como también la construcción de “hogares de acogida” (Ilustre Municipalidad de 

Pichilemu).  

 

Esto último se ve reflejado en el segundo Plan de Emergencia realizado post 27F, que 

se encuentra en la Municipalidad y que aún no está publicado ni disponible para la 

comunidad, y es que aún está en proceso de ejecución y prontamente en revisión por 

parte de funcionarios municipales y del Comité  de Emergencia Comunal (COE), según 

Luis Cornejo de la Oficina de Emergencias de la Municipalidad, este nuevo plan deberi{o 

estar aprobado a fines de Marzo del presente año. Éste Plan expone varios puntos y 

complementa el plan de emergencia que ya existía en la comuna. En él se encuentran los 

temas que se exhiben en la siguiente figura, que trata del índice de este Plan. 

 

Figura N°55: Índice Plan de Emergencia Pichilemu, inédito 

 

Fuente: Oficina de Emergencia, Municipalidad de Pichilemu, 2013. 
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Como es visible, en este Plan es más completo que el que se presenta en el 2005, y es 

que en esta oportunidad el plan de emergencia comunal, tiene una serie de datos del cual 

el otro plan es carente, tales como la identificación de los riesgos, zonas de seguridad 

para cada riesgo identificado, sistemas de alerta, administración y logística, metodología 

de gestión, antecedentes legales, entre otros. 

 

A su vez este plan reconoce la necesidad de mostrar a las personas las zonas seguras 

e inseguras a través de mapas5, los cuales actualmente se encuentran en lugares 

concurridos, como el supermercado y el banco. Sin embargo, es preciso mencionar que 

sólo existe esta modalidad para informar a la población flotante sobre las vías de 

evacuación, lo que lo diferencia del plan anterior donde existía una gestión que 

involucraba a los turistas. Según Luis Cornejo, las campañas de prevención de riesgo no 

se han realizado por falta de recursos económicos y humanos. 

 

Figura N°56: Fotografía plano de riesgo y evacuación ubicado en el 

supermercado 

 

 

Fuente: Tomada por la autora. 

                                                           
5
 Ver mapas en Anexo: “Cartas de zonas seguras e inseguras, Plan de Emergencia actual de Pichilemu” 
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Tal cual lo muestra la imagen anterior, el plano de riesgo y evacuación para la zona 

centro e Infiernillo, se encuentra en la parte exterior del supermercado –ubicado en pleno 

centro de Pichilemu-, sin embargo éste está cubierto por un diario mural y juegos 

electrónicos que impiden la observación de este plano, y si se considera que éste es una 

de las dos formas de informar que la Municipalidad supone, además de la señaletica que 

se ha instalado en toda la comuna, se trata de una forma deficiente de entrega de 

información para los turistas. 

 

Figura N°57: Fotografías de ubicación señaletica de amenaza 

 

 

Fuente: Tomada por la autora. 
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La señaletica no solo se encuentra en el área de estudio, sino que en toda la comuna, 

y está distribuida según concurrencia de público y según vías de evacuación existentes. 

Si bien en el Plan de Emergencia del año 2005 consideró poner señaletica, ésta era 

escasa-sólo 30 carteles-, pero actualmente en toda la comuna hay 400 letreros que 

informan sobre amenaza de tsunami principalmente. Este último punto es importante, 

porque el tsunami del 27 de Febrero marcó un antes y un después dentro de la gestión de 

riesgo en esta comuna, y también dentro de la agenda de la ONEMI regional, y es que se 

invirtieron más recursos económicos en la información y en la gestión propiamente tal del 

riesgo, y sobre todo de amenaza de tsunami. No obstante, la información que se entrega 

a los turistas sigue siendo un punto deficiente dentro de los planes que se han estado 

desarrollando en la comuna, antes del terremoto había una preocupación por este tema, 

hoy en día, y pensando que hace 3 años ocurrió este fenómeno, no hay una mayor 

preocupación por parte de las autoridades comunales de informar, o de “normar” de 

alguna forma que la exista información de esta índole en lugares de alojamiento o en 

sectores concurridos y que estos DEBAN estar en lugares visibles, sobre todo en épocas 

donde hay una mayor cantidad de población flotante en la comuna, y es que la población 

que reside es más consciente y sabe qué hacer y cómo actuar frente a fenómenos de 

esta naturaleza, pero son precisamente los turistas los que no tienen una mayor claridad 

de lo que se debe hacer. Si bien estos últimos se han informado a través de diversos 

medios, y se ven “bombardeados” por carteles de amenaza, existe una cierta 

responsabilidad de la Municipalidad y de los organismos de emergencia que no está 

siendo adquirida. Ahora, bien tal cual se dijo anteriormente, este último Plan de 

emergencia, está en proceso de publicación, por lo que además de las medidas 

preventivas que ya se han visto ejecutadas en la localidad, existen otras medidas que 

seguramente serán ejecutadas al momento de la aprobación del plan (por ejemplo 

instalación de sirenas de alerta). 

 

4.4.2. Simulacro 2011 

 

Una de las actividades que se realizaron para informar a las personas que residen en 

Pichilemu, fue un simulacro de tsunami en el año 2011, éste fue organizado por la 

Municipalidad en conjunto con la ONEMI. Este simulacro fue ejecutado el 9 de Septiembre 

de dicho año, sin previo aviso de la hora. 
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Este simulacro tuvo varios meses de preparación, donde se realizaron charlas dirigidas 

por un representante de la ONEMI y un representante de la Municipalidad quienes 

mostraban el plan de simulacro a la población residente, lo que incluía fecha del 

simulacro, objetivos, realización, vías de evacuación, puntos de encuentro y de refugio, 

presentación de la señaletica de amenaza y zonas seguras. A su vez se realizó una 

entrega de folletos informativos que muestran que es lo que hay que hacer en caso de 

terremoto, y en caso de tsunami, como también muestra el plano de riesgo y evacuación 

de la comuna, más los puntos de encuentro. 

 

Figura N° 58: Folleto simulacro 9 de Septiembre 2011 

 

Lado A: 
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Lado B: 

 

 

Fuente: ONEMI, 2011. 
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Es precisamente este folleto el que tiene la mayoría de los residentes de Pichilemu (se 

imprimieron entre 2000 y 3000 folletos)  y con el cual se dio la base para actuar en el 

simulacro realizado en la fecha mencionada. En dicho simulacro participó entre un 70 y un 

80% de la población, según cifras entregadas por la Municipalidad, donde las personas se 

demoraron entre 10 a 15 minutos en llegar a la zona segura. Según la evaluación que 

realizó la municipalidad y la ONEMI de esta actividad, la población reaccionó de manera 

correcta y rápida6. 

 

En cuanto a organización interna de los organismos de emergencia presentes en 

Pichilemu, este simulacro les sirvió para tener más elementos, como radios y teléfono 

satelital; mayor organización entre ellos, distinción de responsabilidades; organización con 

la comunidad, como y a quienes recurrir, cómo informarse, dónde ir, entre otros. 

 

A pesar de que la organización se ha mejorado y la población residente tiene 

conciencia de lo que puede ocurrir y sabe cómo actuar, el problema radica en la población 

flotante a quienes no se les informa bien de qué es lo que deben hacer, como deben 

actuar o a quienes deben recurrir. Si bien existe una conciencia colectiva y reciente sobre 

cómo reaccionar ante un evento natural como un tsunami, los turistas tienden a actuar de 

forma errónea, un ejemplo de esto es que para el tsunami del 27 F los residentes 

escaparon a partes altas, mientras que los turistas tomaron sus autos y salieron de la 

ciudad, por el acceso norte, donde obligadamente deben pasar por un puente llamado  

Puente Negro, por este puente pasa el estero San Antonio que desemboca en la laguna 

Petrel (límite norte del área de estudio), cuando el tsunami entró a la localidad siguió el 

curso natural de este estero y por cerca de un 50 cm, según Luis Cornejo de la Oficina de 

Emergencias de la Municipalidad, no arrasó con el puente. Este tipo de reacciones son las 

que deben ser erradicadas, y para ello debe ser implementado un plan enfocado a la 

población flotante y a los turistas como la campaña “Que el paisaje sea lo único que te 

sorprenda” impartida por el SERNATUR y la ONEMI en el verano, donde informan sobre 

amenaza de incendio, erupción volcánica, aluvión, inundación, terremoto y tsunami, y 

exhiben como reaccionar frente a cada uno de ellos. Esta información debería ser 

complementada por información local y ser repartida en distintos puntos como los centros 

de información turística. 

                                                           
6
 Ver Anexo: “Imágenes simulacro 9 de Septiembre 2011” 
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Finalmente y como dato para la gestión de riesgo, se puede decir que las autoridades 

locales se han estado preocupando de la seguridad de la población en el último tiempo, y 

esto se puede visualizar en la expansión urbana en la Fig. 14, donde se ve que desde el 

año 2002 a la fecha se ha estado expandiendo la ciudad hacia zonas seguras, y dejando 

en zonas de amenaza proyectos que sean tanto para fines turísticos (cabañas, camping, 

hostales, hoteles, lodge, entre otros), y comercio en general, lo que incluye restoranes. 

 

Según Benjamín Viu, jefe del Departamento de Obras Municipales, en las partes altas 

de Pichilemu, es decir lo que corresponde al cerro La Cruz y zonas seguras que están 

sobre los 25 m.s.n.m. se están desarrollando proyectos que tienen relación con viviendas 

sociales o bien villas residenciales. En lo que respecta a la densificación de la zona 

costera, es decir el área de estudio del presente trabajo, se trata principalmente de 

segundas viviendas, sobretodo en el sector de Infiernillo. Por ejemplo, las construcciones 

de inmuebles que exhibe la Fig. 21, se concentran en el sector antes mencionado, pero 

se observó que son casas particulares, evidenciándose en las visitas al sector, que son 

para viviendas de veraneo y no para alojamientos como hostales, lodge, entre otros. Lo 

cual realza la importancia de la información sobre riesgos que debe ser entregada a la 

población flotante. 

 

Actualmente (2002-hoy) las construcciones que se han realizado en el borde costero 

de Pichilemu tratan de no ser residenciales, sin embargo en el sector de Playa Hermosa –

al suroeste del aeródromo- se están construyendo villas completas que son de carácter 

residencial y donde en especifico para este sector no existe mucha preocupación por 

parte de las autoridades para mitigar o prevenir situaciones riesgosas que puedan 

involucrar a la población que hoy en día se está asentando ahí, tanto así que no hay una 

mayor fiscalización y las personas construyen inclusive sobre dunas, tal y como lo 

muestra la Fig. 38, lo que es una demostración de lo que ocurre en zonas de riesgo, y de 

la escaza fiscalización por parte de la Municipalidad. Es más para construir ahí es 

necesario un permiso municipal que efectivamente existe en este caso y en el resto de los 

casos observados en terreno, por lo que se puede inferir que si bien la Municipalidad se 

preocupa por tener un plan de emergencia que informe sobre riesgos, que tenga protocolo 

de acción, que sea capaz de entregar vías de evacuación y lugares de encuentro, instalar 

señaletica referente a amenazas, no se condice con lo que se puede observar en el sector 
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de Playa Hermosa, es decir, no está siendo capaz de frenear con la expansión hacia 

zonas de amenaza, y es más la permite, por lo que está “aprobando” escenarios de riesgo 

en el área de estudio. 

 

Figura N°59: Imagen de construcción sobre dunas en el sector de Playa 

Hermosa 

 

Fuente: Tomada por la autora. 

 

En lo que respecta al crecimiento que ha visto la ciudad desde 1980 en adelante hacia 

el sur, es decir hacia el sector de Punta de Lobos, se tratan más que nada de viviendas 

de veraneo y alojamientos en los sectores de más alto riesgo de tsunami. Mientras que en 

las zonas de menor riesgo de tsunami y de remoción en masa se han ubicado villas 

residenciales a partir del 2002. 
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CAPÍTULO V 

DISCUSIÓN 

 

El análisis de riesgo y su relación con el desarrollo en una localidad específica requiere 

del análisis de muchas aristas que no siempre están muy desarrolladas en el campo de la 

Geografía a nivel nacional o internacional, y sobre todo cuando se trata de desarrollo local 

en base al turismo, como es el caso de Pichilemu. En este sentido, se encontraron varias 

dificultades relacionadas con metodologías o información disponible para poder 

desarrollar este tema. 

 

En primera instancia se averiguó sobre las amenazas que se presentan en el área de 

estudio. En Pichilemu hay por lo menos dos estudios que hablan sobre este tema, que 

son los de GARCIA (2007) y PUC (2011), además del PRC y PLADECO, donde todos 

coinciden con que en el área de estudio de este trabajo existe amenaza de inundación por 

tsunami y remoción en masa, principalmente. A su vez, hay concordancia respecto a la 

amenaza por inundación, que se presenta solo en las zonas aledañas a lagunas, y que 

para el caso del área de estudio, no estaría presente. Sin embargo, el hecho de haber 

realizado este análisis en base a fuentes secundarias, ha traído consigo algunas 

limitantes en cuanto a su análisis, pues no se pudo incurrir en detalles relacionados con 

amenazas recurrentes de baja intensidad que signifiquen un riesgo para la población 

flotante y turista de Pichilemu. 

 

 Junto con la identificación de las amenazas, se evaluó la vulnerabilidad de la 

población flotante (turistas), tema que si bien ha sido estudiado por algunos autores 

(WYNDHAM, 2013, entre otros), aún no hay un método claro de trabajo o bien, una gama 

de antecedentes que puedan ser utilizados a la hora de trabajar esta temática, es por ello 

que en este trabajo se ha utilizado la percepción social del riesgo, y entrevistas con 

respuestas abiertas y cerradas, según lo expuesto por diversos autores como MENDOZA 

(2005), ORTIZ (2012), CHARDON (1997), entre otros.  

 

Además de esto, Pichilemu no cuenta con una caracterización de la población flotante 

que visita esporádicamente la localidad, si bien existen registros, estos son escasos en 

relación a la cantidad de turistas que se estima que visita el balneario en distintas épocas 
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del año, por lo que ha sido necesario caracterizar la población en base a grupo etario, 

sexo y nivel educacional, lo que permite tener una visión de actitudes y reacciones que 

pueden ser relativamente homogéneas según grupo caracterizado. 

 

Respecto a los proyectos de inversión que se están desarrollando en el área de 

estudio, en áreas que se han establecido como de “expansión urbana”, se diferencia entre 

edificación en zonas de riesgo y no, en cuanto al fin de las edificaciones que se ejecutan. 

Es decir, existe una mayor cantidad de casas para residencia permanente en las zonas 

altas de la comuna, mientras que en el área de estudio, principalmente se encuentran 

segundas viviendas y servicios destinados al turismo. 

 

En cuanto al uso de suelo, se presentan usos que están ligados al turismo en todo el 

borde costero. Si bien, existen registros oficiales de estos establecimientos, hay datos con 

los cuales no se cuenta, y que fueron observados en terreno. Uno de estos datos tiene 

relación con los lugares de alojamiento que existen, ya que si bien, hay una gran cantidad 

de establecimientos reconocidos por la Municipalidad, también hay varios que no están 

registrados, como lo son las casas particulares que se arriendan en época estival. Estas 

posadas no fueron contabilizadas de forma oficial en terreno, ni tampoco mapeadas, por 

no ser oficiales.  

 

Una de las complejidades a la que se vio enfrentado este estudio, está relacionada con 

la sismo-sensibilidad de las construcciones de los proyectos de inversión, ya que no 

existen muchos alojamientos con una sismo-sensibilidad alta en el área de estudio por lo 

que la fórmula dada por SALINAS et al (2010), se vio afectada por este tema y se tuvo 

que recurrir a comparar las construcciones que se desarrollan, con aquellas que se 

encuentran ya instaladas en el área de estudio. Tal cual muestra el resultado de 

vulnerabilidad física de alojamientos, las construcciones que se ejecutan tienen una 

sismo-sensibilidad media a baja. Sin embargo, existe una dificultad que contradice la 

seguridad que estas edificaciones puedan tener, y es que no hay una normativa o una 

propuesta que emane de la Municipalidad para que los lugares destinados a servicio 

turístico tengan un plano de evacuación o de emergencia que se relacione con las 

amenazas de origen natural a las que se ven expuestas las instalaciones que se 

encuentran en el borde costero de Pichilemu.  
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En este  sentido es que la Municipalidad, como ente gestionador en conjunto con la 

Gobernación, debe hacerse responsable de lo que ocurre en la comuna y sobretodo en el 

borde costero, el cual se ha visto densificado por servicios destinados a los turistas. Si 

bien, la Municipalidad y la Gobernación en conjunto con la ONEMI se han preocupado de 

realizar simulacros, han informado a la población residente, y han puesto señalética en 

diversos puntos de la comuna, no existe una mayor fiscalización por parte de estos, y 

sobre todo por parte de la Municipalidad, respecto de las construcciones que se ejecutan 

hoy en día en la comuna y que están destinadas a segundas viviendas o servicios 

turísticos. Un ejemplo de esto es lo que ocurre en el sector de Playa Hermosa, que se ha 

visto densificada en los últimos años, y no obstante, la gran mayoría de las casas que ahí 

se encuentran son construcciones de baja sismo-sensibilidad, no existe una 

discriminación por la localización de éstas, existiendo casas que se están construyendo 

sobre dunas, que aparte de verse expuestas a la amenaza de tsunami, también se ven 

enfrentadas al riesgo de licuefacción de suelos.  

 

Otro aspecto importante referente al desarrollo o crecimiento que ha tenido Pichilemu 

en el área de estudio, tiene relación con las características de las construcciones que se 

han estado desarrollando en cuanto al tipo de público al que están dirigidos, siendo 

evidente que en el sector norte del área de estudio, los tipos de alojamientos que hay son 

para prácticamente la totalidad de la gama de niveles socioeconómicos, es decir desde la 

media baja a la media alta, mientras que hacia el sector sur del área de estudio,  son 

principalmente destinadas a estratos socioeconómicos altos, lo cual se ve reflejado tanto 

en el tipo de arquitectura, la baja densidad de las construcciones que se ejecutan y que ya 

existen, y el valor que tiene pernoctar en dichos lugares.  

 

Finalmente, es preciso decir que según el análisis de gestión de riesgo realizado en 

este estudio, es posible observar que se consideran diversos aspectos para informar a la 

población sobre las amenazas a las que se ve expuesta, pero también se avalan otras 

acciones que contradicen esta situación, y que no considera la planificación ni el 

ordenamiento territorial de la localidad, ni mucho menos del área de estudio. Pichilemu es 

una comuna que se está desarrollando gracias al turismo que se presenta en el borde 

costero, no obstante, existe una cierta estructuración del territorio que se condice con esta 

actividad, y donde es preciso normar, y también cuidar. Gestionar el riesgo que se 
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produce no implicaría solamente advertir a la población sobre las amenazas que existen, 

sino se trata de utilizar todas las herramientas de gestión que se encuentren al alcance 

para poder prevenir situaciones de catástrofe. 
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CAPITULO VI 

CONCLUSIONES 

 

Los proyectos de desarrollo inmobiliario que se han estado ejecutando en el borde 

costero de la comuna de Pichilemu constan de una serie de características constructivas 

que los hacen seguros, a pesar de estar en zona de amenaza por tsunami, la cual es la 

amenaza de mayor extensión en el área de estudio.  

 

Los proyectos que aquí se han ejecutado o se están desarrollando han seguido las 

características de otros alojamientos que se encuentran establecidos en la localidad –

como lo que ocurre con las construcciones de Punta de Lobos, donde se observa una 

estructura y apariencia similar-. Esta situación no es solo para aquellas construcciones 

destinadas a alojamiento turístico, sino que también para las diversas construcciones que 

hoy en día se encuentran en el borde costero, siendo la gran mayoría de sismo-

sensibilidad media a baja.  

 

No obstante, existen otras condiciones que vuelve vulnerable a la población que pueda 

alojar o habitar dichas construcciones, las que se observan en la forma en que se ha 

expandido Pichilemu, lo que ha ayudado a la generación de escenarios de riesgo para la 

población que visita esta localidad en época estival, y es que muchos servicios para 

turistas se encuentran precisamente en zonas de amenaza, y no existe información 

precisa -exceptuando la señaletica- que ayude a reaccionar a la población turista y 

flotante ante eventos extremos.  

 

Aparte de este punto, en los instrumentos de planificación territorial o de ordenamiento 

territorial, no existen normas para impedir la construcción en esta zona por lo cual se van  

generando nuevos escenarios de riesgo por el desarrollo inmobiliario al que se ve sujeta 

la localidad, siendo una vez más, evidenciada la importancia de la inversión privada y en 

especial de las empresas inmobiliarias en esta problemática. 

 

He aquí la importancia de la información que se entrega a nivel local a las personas 

que visiten o residan en alguna localidad, ya que si bien, en  general los turistas no tienen 

una vinculación importante con el territorio que visitan, pues generalmente es un territorio 
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de paso, son ellos los más vulnerables  a la hora de verse enfrentados a un fenómeno 

natural como lo es un tsunami, por ejemplo. No así es el caso de los residentes, quienes 

tienen mayor conciencia y saben cómo reaccionar frente a esta misma situación.  

 

La percepción de los turistas frente a amenazas como tsunami o terremotos, tiene 

relación con que catalogan a estos fenómenos como muy peligrosos y en este caso, esto 

se encuentra ligado a que tampoco saben bien cómo reaccionar frente a ellos, y a la 

desinformación que se genera por la escasa preocupación que existe por parte de las 

autoridades locales, ya sea ésta por falta de recursos humanos o monetarios, así, los 

resultados del estudio de percepción deja en claro que la población no se siente 

preparada para enfrentar una emergencia de esta índole. Si bien Pichilemu ha ido 

creciendo en base al turismo, los visitantes quedan desplazados en el sentido de la 

información, siendo reflejo de la deficiencia institucional en cuanto a difusión de material 

para prevención de desastres.  

 

En síntesis, la relación que existe entre los proyectos de desarrollo inmobiliario y el 

aumento a la exposición a amenazas en el borde costero de turistas y  población flotante 

en general es directa, y tiene una responsabilidad compartida entre los privados, las 

instituciones a cargo de preparar a la población, y los mismos turistas. La responsabilidad 

no pasa por algo físico, como sería el caso de la estructura de una edificación, sino que 

se encuentra en los tres actores nombrados, siendo evidente que la responsabilidad pasa 

por la información y el conocimiento que se maneja y que se entrega. 

 

Finalmente, se comprueba la hipótesis de este trabajo, la cual dice que existen 

instrumentos normativos que no se conectan de forma óptima con la gestión de riesgos y 

generan impactos indeseados en el territorio, como nuevos escenarios de riesgo para la 

población flotante y turistas, y que son abalados por las instituciones encargadas de 

aplicar instrumentos relacionados con la planificación territorial.  
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CAPITULO VIII 

ANEXOS 

 

Encuesta de Percepción social del riesgo realizada a la población flotante de la comuna de 
Pichilemu 
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Fuente: Proyecto FONDECYT 1100223/2010. 
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Fotografía 1: Edificio de cuatro pisos presente en el área de estudio. 

Mapa de la ubicación del edificio 

 
 

 
 
 

 
Fuente: Elaboración propia en base a datos obtenidos en terreno. 
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Cabañas en construcción o recientemente construidas 

 
 
 
 
 
 
 
 
Construcción 0 muros de ladrillos, sin 
techo. 

 

 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
Construcción 1 Muros de concreto y 
techos de pizarreño. 
 

 
 
 
 

 
   
 
 
 
     
 
 
Construcción 2 Muros de madera, 
techo oculto. 
 

 
 
 
 



“Riesgos y desarrollo en la zona costera de la comuna de Pichilemu, 

 VI Región del Libertador Bernardo O´Higgins” 

134 

 
 

 
 
 
 
 
 

 
Construcción 3 Muros de 

madera y techo oculto. 
 

 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
Construcción 4 Muros de 

madera y techo oculto 
 

 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

Construcción 5 Muros de madera y 
techo oculto. 
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Construcción 6 Muros de 
madera y techo oculto. 
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Plan de Emergencia Pichilemu 2005 
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Fuente: Oficina de Emergencias, Municipalidad de Pichilemu, 2013. 
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Cartas de zonas seguras e inseguras, Plan de Emergencia actual de 
Pichilemu 

 
 

 
Primeras zonas de riesgo y evacuación: Sector centro e Infiernillo: 

 
 

Fuente: Oficina de Emergencias, Municipalidad de Pichilemu. 
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Segunda zona de riesgo y evacuación: Sector Playa Hermosa 
 

Fuente: Oficina de Emergencias, Municipalidad de Pichilemu. 
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Tercera zona de riesgo y evacuación: Sector Punta de Lobos. 

 
Fuente: Oficina de Emergencias, Municipalidad de Pichilemu. 
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Señaletica de amenaza presente en Pichilemu 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Oficina de Emergencias, Municipalidad de Pichilemu. 
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Imágenes Simulacro 9 de Septiembre 2011 

 
 

 
Fuente: Oficina de Emergencias, Municipalidad de Pichilemu. 

 
 
 

 
Fuente: Oficina de Emergencias, Municipalidad de Pichilemu. 

 
 


